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JOSÉ P. VELAUDE. 



TEMPESTADES. 

▲ la QUERIDO AMIGO Y MAESTRO EL IN&I0NE 
PO£TA DON MANUEL GAJÍ£TE« 



^ 



^ Como produce estancamiento insano 
& si es duradera, la apacible calma, 
S amo la tempestad embravecida, 
^ que esparce los efluvios de la vida 
J al romper en los cielos ó en el alm». 

D 

; II. 

■< El rugiente Océano, 
I cuando le azotan roncos vendábales, 
e se corona magnífico de espumas, 
cuaja en su seno perlas y corales 
liCvida emana, levantando brumas; 
pantano sereno, 
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traidor oculto iajo verde lama, 
asilo es del reptil, y forma el cieno, 
que, impalpable, mortífero veneno 
por la tranquila atmósfera deiTama. 

III. 

Cuando se tiende, como negro manto 
en el azul fluido, 

espesa nube, produciendo espanto, 
súbito el rayo rásgala encendido, 
resuena con moción atronadora 
y el nublado espantoso estremecido 
en lluvia se deshace bienhechora. 

Guando chocan las nubes en la mente, 
vibra y relampaguea, 
come rayo fulgente, 
la luminosa idea, 

con voz de trueno la palabra brota, 
y el nublado iracundo 
se deshace cayendo gota á gota 
en lluvia de verdades sobre el mundo. 

IV. 

En el fondo del mal el bien palpita ; 
el ánimo enervado en los placeres 
cobra en la adversidad fuerza infinita 
y en el laboratorio de los seres, 
todo aquello que ha muerto resucita. 
La tormenta es presagio de bonanza; . 
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del desengaño nace la experiencia, 
de la duda la ciencia 
y del triste infortunio la esperanza. 
Un espinoso arbusto dá la rosa; 
sale volando de la larva inerte 
como una alada flor, la mariposa 5 
brilla el iris en nube ennegrecida 
y bullen en el seno de la muerte 
los gérmenes fecundos de la vida. 

V. 

La gloria es grande si la lucha fuerte ; 
la estatua á golpe de cincel se labra, 
la tierra con el hierro del arado, 
y el error de su altar cae desplomado 
al golpe inmaterial de la palabra. 

El seno se desgarra al nacimiento ; 
la religión se prueba en el martirio, 
la virtud es combate turbulento, 
el genio tempestad, fiebre, delirio ; 
al soplo del simoun crecen las palmas, 
surgen de las borrascas las centellas, 
del incendio del caos las estrellas, 
y el amor del incendio de las almas* 
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A DIOS. 



No pretendo comprenderte^ 
Ni llegar á definirte, 
Tan sólo aspiro á sentirte, 
A admirarte y á quererte : 
Quien vaya á tí de otra suerte^ 
Luchará con la impotencia : 
Te busca la inteligencia 
De lo infinito en el fondo 
Cuando estás en lo más htjntto 
Y oculto de la conciencia. 



Sin ternura y sin amor, 
La mente desatentada 
Te busca en lo que anonada, 
En lo que infunde terror j 
En el rayo asolador, 
En la batalla cruenta. 
En el volcan que revienta. 
En el aquilón que brama, 
En el nublado, en la llama, 
En la noche, en la tormenta. 



Y el corazón te va á hallar 
£n donde ve sonreír, 
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Y hay que amar, y bendecir, 

Y lágrimas que eujugar: 

Y te mira palpitaE, 
Prestando vida y calor, 
En cuanto respira amor, 
En el iris, en la bruma, 

En la aroma, en la espuma, 
En el nido y en la flor. 



Gomo en el yermo la palma» 
Como el astro en el vacío, 
Pones en la flor rocío 

Y sentimiento en el alma : 
Truecas la tormenta en calma 

Y en dulce sonrisa erUoro, 

Y llevando tu tesoro 
Adonde el hombre el estrago, 
Con flores de Jiarama^ 

£1 erial bordas^de oro* 



Tú, Dios,^ iorm^aste, <al .orear 
Del univer^^a £l paliacin. 
Con un suspiro el espacio^ 
Con una iágrlma £l mar ; 
Y queriéndonos jwohar 
Que quien te adora te alcanza, 
Como señal de bonanza 
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Has dibujado en el cielo 

La aurora, que es el consuelo, 

Y el iris, que es la esperanza. 



Tu purísimo esplendor 
El universo colora, 
Como el beso de la aurora 
Los pétalos de la flor; 

Y si tu soplo creador 
En el caos se derrama. 

El mismos caos se inflama. 

Y entre nubes y arreboles 
Brotan estrellas y soles 
Como chiopas de la llama. 



Así, cuando nada era> 
A tu voz, jamás oida, 
Tomó mpvimiento y vida 
La naturaleza entera; 
Surcó el rio la pradera, 
Dio la flor fragancia suma 
La luz disipó la bruma 

Y tu aliento soberano 

La ola hinchó del Océano 

Y la coronó de espuma 
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Mas con ser la suma esencia. 
Es tu arrogancia humildad, 
Tu riqueza caridad 
Y tu justicia clemencia; 
Pues quiso omnipotencia 
Las flores por incensario, 
El monte por santuario, 
Por águila?; golondrinas, 
Por toda corona espinas; 
Por todo trono el Calvario, 



JOSÉ SELGAS. 



Tü Y YO. 



Tú eres la llama airosa 
que en el ambiente ondea ; 
yo soy la mariposa 
que en torno de la luz revelotea. 

Ay... Ya lo sé; 

me quemaré; .• '" 
Tú eres ráfaga breve 
Del fugitivo viento ; 
Yo soy vapor, que leve 
Sigue tu caprichoso meYímiento. ^ 
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Ay.^ Bien lo 96) 
Me desharé. 
Tú de dulce cariño 
Eres arrullo blando; 
Yo caprichoso niño 

Que el sueño huyo y que te voy bus- 
Ay... Ya lo sé; [cando. 

Me dormiré. 
Tú eres lazo tendido 
Que ni á mirar me atrevo ; 
Yo pájaro sin nido 

Que temo al lazo y que codicio el cebo. 
Ay... Bien lo sé; 
Al ñn, caeré. 
Tú del gentil manzano 
Eras la fruta bella : 
Yo el tímido gusano 
Que muere preso al sepultarse en ella. 
Ay... Bien lo sé; . 
Te morderé. 
Tú eres la onda de plata 
Del arroyo impaciente; 
Yo el ramo que retrata 
fil sereno cristal de la oorrientev. 
Ay. .. Bien lo sé 5: 
Te seguiré. 
TxU 
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LA MODESTIA. 

Por las flores proclafmadk) 
rey de una hermosa pradera, 
un clar?el afortunado 
dio principio á su reinado 
al nacer la primavera. 

Con majestad soberana 
llevaba y con noble brío 
«1 regio manto de grana, 
y sobre la frente ufana 
la >corona de rocío. 

Su comitiva de honor 
mandaba, por ser costumbre, 
i«?l céfiro volador, 
y lial>ia en su serv¡dumi)r© 
hierbas y malvas de olor. 

Su voluntad poderosa, 
porque también era uso, 
quiso una flor para esposa ; 
y regiamente dispuso 
elegir la más hermosa. 

Como era costumbre y ley, 
y porque causa delicia 
en la numerosa grey, 
pronto corrió la noticia 
por los astados del rey. 

Y en revuelta actividad 
cada flor abre el arcano 
de su fecunda beldad. 
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por prender la voluntad 
del hermoso soberano 

Y hasta las menos apuestas 
engalanarse se vian 

con harta envidia, dispuestas 
á verlas solemnes fiestas 
que celebrarse debían. 

Lujosa la corte brilla : 
el rey admirado duda, 
cuando ocultarse sencilla 
vio una tierna florecilla 
entre la hierba menuda. 

Y por si el regio esplandor 
de su corona le inquieta, 
pregúntale con amor : 

— « ¿Cómo te llamas? « — « Violeta.» 

— « é Y te ocultas cuidadosa 
y no luces tus colores, 
violeta dulce y medrosa, 

hoy que entre todas las flores 
vá el rey á elegir esposa ? » 

Siempre temblando la flor, 
aunque llena de placer, 
suspiró y dijo : « Señor, 
yo no puedo merecer 
tan distinguido favor. » 

El rey, suspenso, la mira 
y se inclina dulcemente ; 
tanta modestia le admira; 
su blanda esencia respira, 
y dice alzando la frente : 
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— « Me depara mi ventura 
esposa noble y apuesta ; 
sepa, si alguno murmura, 
que la mejor hermosura 
es la hermosura modesta.» 

Dijo el aura afanosa 
publicó en forma de ley, 
con voz dulce y melodiosa, 
que la viólela es la esposa 
elegida por el rey. 

Hube magníficas fiestas 
ambos esposos se dieron 
pruebas de amor manifiesta 
y en aquel reinado fueron 
todas las flores modestas. 



LA CUNA VACIA. 



Bajaron los ángeles 
besaron su rostro; 
murmurando á su oído dijeron ; 
^ Vente con nosotros. 

Vio el niño á los ángeles 
de su cuna en torno; 
extendiendo los brazos les dijo : 
-- Me voy con vosotros. 
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Batieron los ángeles 
sus alas de oro; 

suspendieron al niño en sus brazos 
y se fueron todos. 

De la aurora pálida 
la luz fugitiva 

alumbró á la mañana siguiente 
la cuna vacía. 



EL SAUCE Y EL CIPRÉS. 



Cuando á las puertas de la noche umbría 
dejando el prado y la floresta amena, 
la tarde melancólica y serena 
su misterioso manto recogía ; 

Un macilento sauce se mecia 
por dar alivio á su constante pena, 
y en voz suave y de suspiros llena 
al son del viento murmurar se oia : 

— « ¡Triste nací 1 Mas en el mundo moran 
seres felices que el penoso duelo 
y el llanto oculto, y la tristeza ignoran! « 

Dijo, y sus ramas esparció en el suelo. 
— «Dichosos ;ay! los que en la tierra lloran,» — 
le contestó un ciprés mirando al cielo. 



JOSÉ SORIANO DE CASTRO. 
I AL oído I.. 



Un secreto, Fernando á su adorada 
tenia que deoir, 
y la madre gustosa, para ello 
permiso le -dio al fin. 

Al oído de Julia, aquel su boca 
acercó con placer... 
Palpitaba su pecho... Abrió los labios.. 
Breve el secreto fué!... 



Qué diría?... La niña embelesada 
sus párpados cerró, 
y en el aire su boca con ternui*a 
un beso dibujó!... 



CAUSAS Y efectos: 

Guando dormida 
te contemplaba. 
y tu albo seno 
selevantaba, 
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fiel testimonio 
de vida cierta, 
decia yo triste... 

— Si estará muerta ?... 

Fúnebre lecho 
alzóse un dia. 
Allí arrojada 
te vi, alma miaí 
Besé tus labios 
conchas de hielo... 
y exclamé ufano... 

— ¡Duerme,-... Yo velo. 



DOS CUADROS. 



Bronceado atahud, suntuosos trenes, 
alto clero, de amigos un turbión, 
funerales tañidos, grave pompa... 
I Qué entierro! ¡Vive Dios! 

— ¿Quién es el muerto? — ¡Un sabio! 

— i Quién le conoce?... — ¡Yol .. 
Así todos responden 

con brío, y á una voz. 

En la casa mortuaria, negras gasas; 
media puerta cerrada; en el cancel 

.,y,u.edby Google 
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UQ bufete ambulante, en que el amigo 

la pérdida al saber, 

con inscribir su nombre 

termina su papel!... 
• •••• .••••• 

¡Qué cuadro!..* Es la armonía 

del hoy y del ayer!... 

II 

Tosca caja de pino y de bayeta 
que á hombros llevan de prisa y mal humor, 
seis amigos que corren tras el muerto, 

y lejos un fisgón. 

— ¿Quién es elmuerto?... — Nadie... 

¡Algún trabajador!... 

Y aléjase de súbito 

por sana precaución. 



El pobre lecho dó espiró aquel hombre, 
dos mujeres trocaron en altar; 
y llorosas, de hinojos, y besándole, 

no cesan de rezar. 

¡Allí entran los amigos, 

todo en silencio está!... 
• •*.. 

¡Qué cuadro! ¡Es la armonía 

del cíelo y del hogar!... 
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OPIINTOIOS. 

Una niña y nn niño, mny ufánoe;/ 
asidos de las manos, 
atentos contemplaban 
como do& pajarillos, macho y hembra, 
briosos batallaban. 

El niño, serio y grave, 
gritó con tono extraño... 
— 1 Apártalos!... ¡No miras 
que van á hacerse daño .'... 

Y la niña, riendo á carcajadas, 
le dijo: — ¡Qué tontadas 
se te ocurren, hermano 1... Aunque bk) cesan 
de darse picotazos, 
buenos, tunos están!... Es que se besan!,.. 



JOSÉ ZOHILLl. 



LA SIESTA. 



Son las tres de la tarde, Julio, Castilla. 
El sol no alumbra, que arde; ciega, no brilla! 
La luz es una llama que abrasa el cielo; 
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ni «na brisa una rama mueve en el suelo. 
Desde el hombre Á la mosca todo se enerva : 
la culebra se enrosca bajo la hierba; 
la perdiz por la siembra suelta no corre, 
y el cigüeño á la hembra deja en la torre. 
Ni el topo de galbana se asoma á su hoyo, 
ni el mosco pez se afana contra el arroyo, 
ni hoza la comadreja, por la montaña. 
ni labra miel la abeja, ni hila la araña. 
La agua el aire no arruga, la mies no ondea, 
ni las flores la oruga torpe babea ; 
todo el fuego se agosta del seco estío : 
duerme hasta la langosta sobre el plantío 
Sólo yo velo y goso fresco y sereno ; 
sólo yo de alborozo me siento lleno : 

porque mi Rosa 

reclinada en mi seno 

duerme y reposa. 
YíHTaz la tierra tuesta sol del estío ; 
mas el bosque nos presta su toldo umbrío. 
Donde Rosa se acuesta brota el rocío, 
susurra la floresta, murmura el rio. 
¡Duerme en calma tu siesta, dulce bien miol 

¡Duerme entretanto 

que yo te velo : duerme, 

que yo te canto! 



Cómo le canta y mece la madre al tierno 

[niño 
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que duerme en su regazo, mi amor te 

[arrullará 
como para él la madre mil frases de cariño 
inventa, mil cantares mi amor te inventará. 
Yo sé que siente, Rosa, tu corazón amante, 
los versos que te canto mientras dormida 

[estás 

¿Qué quieres que te cuente? ¿Qué quieres 

[que te cante? 

¿Cuál es de mis canciones la que te gusta 

[más? 
¿Prefieres aquel cuento del silfo que tenia 
en una red de tamo prisión en un rosal, 
y al cual todas las noches á alimentar venia, 
la abeja que le amaba, con miel de su panal? 
¿Prefieres una historia como la historia 

[horrenda 
de aquel que fué á su dama celoso á degollar, 
cuya cabeza trunca guardó deamor en prenda, 
y la cabeza le iba de noche un beso á dar? 
Di cómo hablarte debo cuando tu sueño 

[arrullo 
porque mi voz anhelo que te parezca tal, 
como la miel que daba posada en un capullo 
la abeja de mis cuentos al silfo del rosal. 
|Mas duerme, vida mia! mientras te arrullo 
yo de mi poesía con él murmullo. 
Mientras la aura en tus rizos juega y te orea, 
en contar tus hechizos mi alma se emplea. 
Duerme, que te adormece fiel mi cariño, 
como le canta y mece la madre al niño. 
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Duerme, que yo á millares pondré mi em- 

[peño 
en inventar cantares para tu sueño. 
La enramada nos presta su toldo umbrío, 
susurra la floresta, murmura el rio : 
do invita á la siesta; duerme bien riio; 
iduerme entretanto 
que yo te velo : duerme, 
5ue yo te canto! 

TI. 

Mis ojos no se sacian de verte y de admi- 

[rarte. 
¡Cuan bella estás dormida! ,Qué hermosa te 

[hizo Dios! 
No hay nada con que pueda mi idea com- 

[pararte. 
Dios te hizo así, y no quiso Dios como tú 

[hacer dos. 

Mas sé, aunque está dormida, que escucha 

[tu alma atenta 

los versos que en tu oido depositando voy, 

porque ellos son la copa donde mi amor 

[fermenta 
y en ellos, destilado mi corazón te doy. 
Yo siento los latidos del tuyo mientras 

[duermes, 
las penas de tu suave vital respiración, 
tus manos entregadas bajo la mia inermes, 
y tu álito que absorve voraz mi aspiración. 
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Mientras que yo te canto, tú sí<^ntes cono 

[te amo : 
mi amor no te lo ha dicho jama á tu 

[pudor, 
mas sé que tu alma en sueños responde á 

[mi redaño, 
mientras que yo te duermo con mi cantar 

[de amor. 
Y acaso sientes, Rosa, coando tu sueño 

[halago 
con mis palabras, alga de la inmortal pa- 

[sion 
de la cai)eKa, que iba oon un murmadlo 

[vago 
á dar é su verdugo su beso de perdón. 
Yo te amo como el mundo jamás ha amado, 
cofi un amor profundo de fe dechado : 
aún más que aquella santa cabeza fria 
al que de su garganta la segó un día. 
Tu amor se nutre dentro de mis entrañas, 
como el oro en el centro de las montaíUs. 
Yo te amo y te envió de mis amores 
le voz como el rocío le alba á las flores. 
Duerme : el bosque nos presta su toldo um- 

[brío, 
susunra la floresta, murmura el rio; 
yo Telaré tu siesta ; {duerme, bien mío! 
¡Duerme entretanto 
que yo te velo : duerme 
que yo le c^ntot 
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I Qttó hermosa eres, Rosa ! Naciste en Se* 

[viUa; 
\SL gracia lo revela de tu incopiable faz.; 
tu. cuerpo fué amafiado con rosas de la orilla 
<ie la campiña que hace Guad-al-Kebir fe- 

[raz. 
Su& aricóles han dado su somhra á tus pes- 

[tañas, 
"tus párj^ados se hjBx. hecho con hojas de su 

[azahar: 
la esenma 4e sus nardos se encierra en tus 

[entrañas, 
porque trasciende á ellos tu aliento al res- 

[picar. 
T«6i treazas me pecuerdan la perenal g;uiiv 

[naida 
de plantas, siempre verdes, que toca su 

[ciudad : 

tu cuello, lo gallarda de su gentil Giralda, 

tu alma de su cielo, la azul serenidad. 

Qué hermosa estásl... mas... ;meoyes?Tu 

[boca me sonríe f 

ta lengua pugna en sueños palabras por 

[formar*. 
Si son para mí, dilas ¡mi bien!... que me 

[confie 
tu amor, e» sueño al ménes, que me pudis* 

[te amar, 
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Pronuncíalas ¡mi vida! -— Su plácido mnr- 

[mullo 
dará á mi alma un néctar de dulcedumbre 

[tal, 
como la miel que daba posada en un capullo, 
la abeja de mis cuentos al silfo del rosal. 
Mas tu sonrisa, Rosa, desaparece : 
¿qué idea ruin te acosa, qué te entristece? 
Un ¡ay! sentir me dejas que no articulas: 
dá á mi oido esas quejas que no formulas^ 
El cielo en tu risueño labio se abria : 
¡ vuelve á aquel dulce sueño que sonreía i 
Duerme, mi bien, en calma, que yo te velo, 
en tu faz de tu alma mirando al cielo. 
Duerme : el bosque nos presta su toldo um- 

[brío, 
susurra la floresta, murmura el rio : 
todo invita á la siesta : ¡duerme, bien mío! 

¡Duerme entretanto 

que yo te velo : duerme, 

que yo te canto ! 

IV. 

¡Qué idea tan horrible ¡Si en sueños hala- 

[güefla, 

no á mí me sonríe, sino á feliz rival í... 

¡Si al son de mis cantares, falaz, con otro 

[sueña, 

riéndose, hasta en sueños, de mi pasión 

[leall 
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{Dios mió! Si en el, centro del corazón me 

[clava 
de su desdén el frío desgarrador puñal.... 
mi amor la daré siempre, como su miel le 

[daba 
la abeja de mis cuentos, al silfo del rosal. 
Rosa, podrás matarme, si es que me en- 

[gañas : 
no tu amor arrancarme de mis entrañas. 
Del corazón que abrigas, la dueña eres; 
mas nunca me lo digas si no me quieres. 
¿Qué de hacer yo si al cabo, mi alma te 

[adora 
Siempre seré tu esclavo, tú mi señora. 
Duerme, que mi cariño te mece y canta 
como la madre al niño que aún amamanta. 
Duerme : y si á la hora de ésta, de tu amor 

[frió, 
ya nada más me resta que tu desvio ; 
mi alma está á tus pies puesta, duerme : en 

[Dios fío; 
yo te amo tanto 
que tragarse, á mis ojos, 
haré mi llanto. 
Tú dormirás en calma j de mi amor centro! 
las lágrimas de mi alma correrán dentro. 
Duerme : el bosque nos presta su toldo um- 

[brío, 
susurra la floresta, murmura el rio : 
duerme en calma tu siesta, que el duelo es 

[mío; 
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tDuemie «fitretaiHo 
que yo te velo : duerme, 
^vte yo ^.csntol 



JUAN L. VJEDJU. 



TAL -PAEA €ÜAI*. 



El lianor cuanto « "m«yor 
sin mirar á otro respeto, 
se hade conservar perfil 
tan ffcrto porqoe es 'bonor. 



Tarde azul, tarde serena, 
m múrslcas -y tJarítares 
volando él aire' peínrena 
Ifts horas que el pueblo llena 
los sotos del ManzHnares. 



Y alj^^stro el manto ligero 
^ la sa^ra. «guarnecida, 
damas de rostro hechicero, 
bajan en JW041I Vivero 
.yialParqüft^üIa Ekudda. 
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Y allí entre las enramada» 
los vientos murmuradorefli 
4e galanes y tapadas 
publican las ignoradas 
dttlcas querellas de amores. 

II. 

OcQlto entre la espesura 
intranquilo- y recatade, 
doncel de noMe apostia^, 
qoiiiú de amante aventura 
espera el momento^ ansiado. 

Triste, inquieta, silenciosa, 
como las aoras ligera, 
cual h noebtó misteriosa, 
tapada geiktil y hermosa 
Tádeiito- lia ribera, 

Y por la sombra engañada 
hasta el galán escondido 
llegó alegre y confiada, 

y así el vulgo ha referido 
1q que pasó en la enramada. 

III. 

— ¿Quién vá? gritó el embozado. 
— Quién busca, dijo la dama 

.,y,u.edby Google 



- as- 
een el acento alterado. 

— ¿Y quién busca? 

— Quien bien ama. 

— A quién? 

—¿A quien es amado. 



— Su nombre. 

— i Sabéis el mió ? 

— Tal vez s; sois la que espero. 

— ¿ Luego esperáis en el rio ? 

— A la dama por quien muero. 

— Yo al imán de mi albedrío. 



~ Descubrid. 

— Bajad el manto. 
-^ Los dos á un tiempo ha de ser, 
si á los dos importa tanto. 

— ¡ Mi esposo ! ¡ Válgame el santo t 

— I Dios mo valga 1 ¡ Mi mujer I 

IV. 

— Manzanares que murmuras 
de tus arenas corrido, 
publica las aventuras 
de que en las noches oscuras 
tercero obligado has sido. 

Y sepamos la querella 
de la dama y el doncel, 
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cuando los hizo su estrella 
de su agravio juez á ella, 
y juez de su agravio á él. 



Aunque tal vez cada cual 
ahogó de su afrenta el grito 
porque siempre acierta mal 
¿ juzgar al criminal, 
el reo de igual delito. 



EL MERCADO DEL ALBA. 

Que quiem ana prendas ajat 
lo más de su pena finge. 
Lope de Vega. 



Guando brilla el lucero 
de la mañana . 
dejan su hogar alegres 
las aldeanas; 
porque á la villa 
van á vender los fi-utos 
de la campiña. 



Llevan corta la saya, 
largo el cabello, 
d corpino "ajustado 
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y el talle suelto; 
y en las miradas 
COQ rústica franqueza 
muestran las almaSé 



Al cruzar por los campos 

cantan las aves, 
las estrellas se borran, 

las floi-eó abren; 

siembra el labriego 
y pueblan los ganados 

valles y cerros. 



Cuando á su paso un mozo 

del pueblo encuentran 
le oyen decir,: — « Muchachas 

que vais de ventas ; 

ved que en la Villa 
muchas que ái veikder entran 

salea vendidas » 



iSonri^n maHclosas las aldeanas 

y con aire resuelto 
siguen su mareha 

diciendo á voces : 
« No llevamos en venta 

los corazones. » 
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Plaza *e los Mosttefuws, 

galnn del alba 
hablando está de snnores 

á una aldeana ; 

pasan lacayos 
y dueñas y m«rmtir»n : 

V Mal paroquiano.-» 



Dícela que lois frutos 

que en Tcüta tiene 
los hace més'sabroses 

la que los vende ; 

que cuantas compran 
sienten que no esté en venta 

la Tendedora. 



Sonríe fa villana 
con estas Trases 
y olvida que sus tratos 
no compra nadie ; 
pues si alguien viene 
se aleja murmurando : 

« ¿ Quién á quién vende?» 



Y asi las horas .pasan 
y del mercado 
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ge retiran las dueñas 

y los lacayos ; 

hasta que el día 
media, y se encuentra sola 
la campesina. 



Pero dícela entonces 
el caballero : 
« No temas, que has vendido 
sin regateos j 
vende y no temas 
que en mi casa segura 
tienes la venta. 

m. 

Guando del Manzanares 

la bruma leve 
blanquea con el rayo 

del sol poniente, 

dejan la Villa 
para ir á sus hogares 

las campesinas. 



Al cruzar por la vega 

buscan sus nidos 

las aves que á la aurora 

cantan el himnc ; 

las sombras bajan 
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y el viento de la noche 
tienda >sti& .alaa*<. 



Ai SIL paso á los i£k>zo8 
del pueblo encuentran 

y las dicen : — « Muchachas, 
iq^é tal de-ventas? .f 
Yf ellas responden»: 

— « No vá nadar á la> VíUaiI 
que no se^coBoprer. » 



Sonríen los villanos 

las mozas cantan, 
y á la aldea reunidos. 

siguen su marcha ; 

porque en la aldea 
están padres y novios 

que las esperan. 

Y''pw»»i»tíhBy? aiguna» 
que al acencarsef 

siente rodar éMlantb 
popisn^semMantei, 
y es qwenilíi/Vllftii 

sabe Dios lo que- venden 
la«^^«anpesiiia»i 



; . .. ay ;>Í03 

TOMO 6-2 tr- T 
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p ...dondQ no hay sentimiento 

1^ . «slá muy pnonta la lengua. 

MOBETO. 

Diálogo inútil, querellas vanas 
de dos amantes, que eü iid dé agravios 
frases galanas ' '^ ' ' - 
'\- dan^los.lábioSí •'' . 

1 " y que al olvido darán mañana ; 

¡j» súplica ardiente, 

, , contrita queja 

de amante penitente , 
', " junto á una reja. " ^ - 

— Abre un momenta la celosía, 
' donde otras veces, soñando amores, 

yo te veia, 
flor de las "flores; 
ídolo casto del^almn loaija/ 
oye el acento ' , 
de mis pesares j . 
¡ ' xio hagas que juegue el vtetQ 

con.mia cantares^; . 

^1 — Vuelve á UsTeja^^dftPdeíias pasado 

i ' las tristes noches que ahogando quejas, 

t yo he agu~ardado 

[ . sola en mis rejas; 
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galán de todas cíiamoradó , 

juegue 6 no el viento 

con tus canciones 
ya no mueve tu acento 

los corazones. 

— Vuelvo á tus plantas arrepentido 
Tú eres mi encanto, tú eres mi vida, 

Borre el olvido. 

prenda querida, 
las veleidades que te han herido; 

de mis acciones, 

rosa galana, 
te pido absoluciones " 

en tu ventana. 

— Galán que fácil de amores muda, 
aunque en demanda de penitencias 

contrito acuda, 

no halla creencias 
dpnde raíces echó ia duda ; 

cambia de acentos, 

porque hay acciones 
que no borran lamentos 

ni contriciones. 

—No quierasfaima,de mi alma ardiente, 
rayo del alba, lirio aromado, 
que impenitente ' 
-iriTa en pecado 

Digitized by VjOOQIC 



quien de sus.ealpas hoy se!ai*.re|ü9nifa^ 

porque viniera 

de opuesta orilla, 
nunca huyó la ribera 

de la barquiMa. 

• Y al cabo, cuentan que abrió. la J dama 
la reja al ruego del falso amante, 

y en ella, es fama, 

que el inconstante, 
la deja á veces, y en otras llama; 

porque así aprenda 

que en ley de amores 
la confesión no enmienda 
los pecadores. 



JUAN EUGENIO HARCENBtlSÍÍH. 



EL ESTAÑERO ABURRIDO* 



FÁBULA. 

En los portaks de Bringas 
puso tienda un estañero, 
buen oñtmly y tórnete 
habilisimo en g«rifig»s* 

Tuvo tan maia fortuna 
el pobre, que en tf>do uñonas, 
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y en otro y otro después, 
no vendió pieza nunguna. 

Y exclamaba con diatribas, 
que no son para decir : 

« ¡ Cómo se puede vivir 
en Madrid, sin labativas ! » 

« Pronto se* me acabarán 
los cuartos. ¿Qué be de hacerlo ! 
Yoy á perecer. » Llegó 
la víspera de San Juan, 

y vióse la plaza llena 
de puestos, y de la getrte 
que regocijadamente 
concurre á la gran verbena. 

Con tanta ocasión á& sobra, 
mi estañero, arma en la mana 
iba, y á cada cristiano 
decia, mostrando su obra : 

« Ya lo vé usted; ni la plata 
con más resplandores brilla. 
Gsta máquina sencilla, 
mocito, es buena y barata. ■ 

Y contestaba él mocito, 
viendo la máquina bella : 

« Di vierta se. u&ted con* ella, 
que yo no la. necesito. » 

£1 gerij3Lgueix) (en re&úmen) 
locoijcnurió entre. íurx>r es 
contra esos consumidores 
avaros, que no consumen 

Y dijo : « Si á trabajar 
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destina Dios al obrero, , . 
todo el que tenga dinero, 
viva obligado á comprar. » 

Hoy, á la luz superior 
de un saber nuevo y profundo, . 
ley quiere imponer al mundo 
el gremio trabajador. 

Que huelgue, libre de ajuste, 
quien del tr^ibajo se enfade, 
y en la obra que ¿acer le agrade, 
perciba el jornal que guste. 

Y si, corrido el albur, 
no se está según convenga, 
se agarra lo que otro tenga ; 
y se reparte, y abur. 

No exigen menor castigo 
las agraviadas geringas 
de los portales de Bringas, 
calle, hoy, de Ciudad-Rodrigo, 



EL CABALLO DE BRONCE, 



Niílos, que de seis á once, 
tarde y noche, alegremente 
jugáis en torno á la fuente 
del gran caballo de* bronce 
que hay en la plá¿a de Oriente^ 



Suspended vuestras cai;TérasV/ 
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pues hade ^lor, y oidí ' > 
una historia muy deveraí, 
y de las más lastimeras 
que se cuentan por Madrid. 

Ese «aballo, años há 
estaba, como quiza ' ' 

sabréis sin qoe yo lo indiqué, 
puesto en el Retiro, allá 
¿rente á la Casa del Dique. 

Dá el jardín allí frescura, 
con sus aguas y verdor, 
y el canoro ruiseñor 
tiene morada segura 
de enemigo cazador* 

Allí, al caballo volaban 
con fácil y presto arranqne^ 
mil pájaros que llegabati 
á beber en el estanquig, 
cuyas ondas^ le cercaban. ' ' 



Allí, coh reseWta j>oc3l ' 
le iba registrando etttfeM' ' ^ 
la turba iii trépida' y 'loca, ' ' 
y hallábale urt^égujéró ' • '** 
que tieiie el bruto énlá boCá 



Es de táf disposición 
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que por la parte de. a&ieiiaf 
dá fácil istroducoion-t 
á un pajacUlocuftlqui^ttb 
del taiQiañOi de un. ggüriíiaB> 

Por adentuo, sin.percaaíOdi 
todo el cuello, de un avafice^. 
mete el pájaro después, 
como no hay: donde, a nanee 
ni las aiafr ni ios. pies; 

Ki ellesJe&s<m de pnQ^veeho, > 
ni ellas le haeecb si na estorbo;, 
y empujando ooa despecha, 
se hierre gargíuate^y peehoi 
contra el bord^ ^fé^so >5.ooryo, 

Y yictiitt&« olí. anímala 
de su in^^iHiiienoift* fa¿al 
que salir d0.aaij».v6d% 
se angustia,,de6Aa^ .y moa» 
por la cárcáldeuinetiil,» 

donde trigta y Dusioneco. 
pidiendo enTan^^merced,; 
sobre muchos que primero 
tuvieron su paradero^t 
perec&.4eíhambr«: y, dexisfid*. 

MU avecillMy^. lu^sfianOQ^ 
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fiombra mscar^ en ;élíestíDí; 
mil en el invierno, 'cuantia 
ya lloviendo, ya irevando, 
traspasábalos el iría, 

embocáronse en la panza 
del caballo, que en venganza 
debió decir para sí : 
« Renunciad á la esperanza 
pájaros que entráis én mí. » 

Con el tiempo se mudó, 
del jardin en que habitó, 
á la plaza donde está, 
y entonces se le quitó 
el cuerpo que encima vá. 

Y los cóncavos secreto» 
del cuadrúpedo cruel, 
aparecieron repletos 
de plumas y de esqueletos 
de aves tragadas por él. 



i euHosidad 
las condujo á miuerte ^onula. 
— ( Ay ! ouáat^ en nuestra'ediad^ 
por la brecha de^la duda 
se abiamíBn en la hnptedacU 

AbísmOí dondíe; pedir 
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favor :al tooítal discurso, 
no baáta para salir : 
él nos., deja sin recurso, 
desesperar y morir. 



EL SASTRE Y EL AVARO. 



Hay gente que dice cóleja 
y epigrama y estalactita, 
púpUrey rhéndigo^ sútilesj 
hostiles, corola y auriga. 

Se oye á muchísimos perito, 
y alguno pronuncia mampara, 
diploma, erudito^ perfume, 
per siles, Ttbulo y ávedra. 

Los que introducen esdrújulos 
contra el origen y práctica, 
imitación de su método, 
lean la presente fábula : 

Sabrán, si me escuchan ustedes 
que hubo un tal Pedrillo Zapata, 
sastre titular del Concejo 
de no sé qué villa mánchega. 

Era comilón Perí<|niitó 
y algo ^migo de la gandaya ; 
sin embargo, bien aménudo 
listo su laboií despichaba* 
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Vivia. en su pueblo : un rícote, 
: dcátero sobre manera, 
que le encargó que le cosiera 
ca^lzoiiesy daale^o y chaqueta.. 

Costumbre de pueblo péqnejiOf, 
es, muy general y sabida, 
que 2l[ sastre le dé la comida 
el mismo para quien ta-ábaja. 

Cose á vista del parróquis^no, 
engulle, según se tratara, 
buen almuerzo y rico puchero 
cena y se acabó la fatiga, 

A casa de don Ceférino 
se fué mi sastre de mañana; 
sirviéronle su desayuno, 
y seda previno y agujas. 

• Ea (dijo), hasta que Isidoro, 
tocando la gorda campana, 
la hora de comer no señale, 
coso sin alzar la cabeza. » 

Echóse á pensar el áyaro, 
si en fuerza de aquellas palabras, 
del sastre salir le pudiera 
la manutención más barata. 

¿Quieres (le propuso á Perico) 
la olla comerte preparada, 
y hasta la cena seguídito 
proseguir luego la tarea ? 

Respondió el sastre : « Me acomoda ; 
y aun si la cena me sacaran» 
me la enguUesa : mi apetite 
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no corre con hora márcaete. 

— Corriente (oontestó elrfwohúj : 
vas á comer de una :^tmpada 

para el día de hoy por completo, 
y coses luego sin parada. 

— La mitad sobra de séguno^ 
(dijo el min para su camisa] : 
ni un avestruz que se púsiera'^ 
tanto en el buche se encajaran 

— Vamos (gritó) : pronto, próntíto ; 
corta la sopa y la ensalada, 

y á Pedro sírvele en seguida 
la olla y de cenar, Baltásara* » 

Dénselo y trágalo todito, 
Y dice después de lániena : 
« yo en cenando no doy péatada, 
buenas noches : vóyme ú lá-oama. • 

La salida del sastréoit© 
fué una solemne tunántada;^ 
mas de burlas á miserables 
ni un místico se escandáMza*. 



JUAN JOSÉ HERRATí?. 



M aUITARRA.. 

RECUERDOi OV LAS mUNStAOIAlfMh DA 
MURCIA. 

Enttie i«s ondas, revuiedtaa , 
de las cenagosas ag«as 



por el Régftlim' abajo 
yá flotando una guitarra. 

Tal vez del ajuar completo 
solamente! aíla sesalra 
con sus cnerdas, suficlavijsS' 
y su lazo verde y grana. 

Barquichuelo improvisido 
ella avanza y tanto avanza^ 
que parece que vá huyendo < 
de la afligida comarca» 

Si es tan sólo compañera 
de los quft dichüdos; oantAn» 
bien hace.en:saUr.del valle 
que vá á ser valle de lágrimas. 



Cuántos pensamientos tristes 
ha despertado eú mi alma, 
con sus silenciosas cuerdas 
esa habladora guitarra 1 

¡Habré acaso conocido 
á la moza enamorada» 
que tegió.ea prenda de amores 
aquel lazo verde y. grana ! 

{Quizas, ai son de esas cuerdas 
que vane huyendo cailadas, 
vi bailar con aire alegre 
á hortelanos y hortelanas 1 

¡Tal vez llegó á mis oidos 
el eco de sus parrandas^ 
en el monte.. d^i^'S^^ida 
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la Yirgen de la Fiíensaütat 



tAyl i guitarra fugitiva! 
¿Üónde^estáJiquella barraca . 
y el muro aquel, y «qüel xslavo 
en donde tu descansabas? : 

¿Que Ija Rido4e las parejas , 
de hortelanos y hortelanas 
que con tus sones alegres 
llenos de vida l^ailaban T ; > 

¿No sabes cuál fué la suepte 
de aquella pobre muchacha , . 
que te puso el lazOjenibLania;./ 
del amor y la esperanza? 

¿Ignoras tú si la muerte 
dejó por siempre crisparlas . ' 
las manos que en tí tocaron 
la postrera serenata ? 

Si te has encontrado sola, 
si de nadie sabes nada, 
si han perecido las gentes 
cuya existencia alegrabas. 

Sigue tu- curso ligero ; 
sal pronto de la comarca 
que ha de ser por nüuchos años 
un triste valle de lágrimas. 



La guitarra ya no huye, 
la ha detenido una ri^ma 
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de nn áí^l que Itrcliá' firme 
icion la fñuíidacion que pasa. 

Allí há quedado prehdida 
■p4ft el lazo verde y gr&na* 
¡ Bendito árbol que retíene 
-en elle ralle la guitarra! 

A-los «ones de sus cuerdas 
se cantarán las hazañas 
de. los héroes cuyos nombres 
«on ¿lona de la comarca 

\ de enlatará á sus ecos 
la caridad tierna y santa 
¡ úei mUndo, que contemplando 
lá catástrofe murciana» 
cavó sépiultura al muerto, 
reconstruyó lá barraca, 
amparó al huérfano pobre 
jr <Üó cáutes á -sus aguasr • 



JilAN MARTÍNEZ VIELERGAS. 



' ' ' ' SÁTIRA CONTRA 

LOS ESTAFADORES 

Pues voy tus cuentas, á a justar despulo 
I empieza, sin mirar las musarañas, 
¡ tn examen die conciencia, Bonifacio; 

porgue conozco bien tus malas majlají ; 

^__ ....... ^oogle 
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estoy de tBS ardkíes prevenido, 

y no me has de ofuscar eon tus |)Qtrañas. 

Eres un ta^palon, siempre lo has sido, 
llenar quieres la panza átjosta agea^; 
eres lo que llamamos un perdido. 

La más infóme acción hasidor buena 
para tí, «iá llenar era. bastas te«.. 
de vinos y jamones tu alacipna. 

Con tal de parecer hombre. iniportante, 
supliendo al^na -vez lo que «n tu pecho 
falta de corazón, con lin diamante, 

te han visto tributar culto al cohecdio. 
y sin qtie el miedo áelrubor teivenza 
después de tantas faüsas «omoiías hecho, 

nuevamente tu ingenio á háeet joomienza 
cosas... dignas de tí si repara 
que son dignas de un hombre sinvergüenza.. 

Así, por oorregh^ | empresa fauaJ 
de tu senda mostrando los escollos, 
consejos voy á darte cara á cara, 

qjie no" te han "de saber por cierto á bollos, 
más ya ha llegado, Bonifacio, el dia 
de sacudir de un tajo- tus embrollos. 

Cansado estoy de ver, por vida miaj 
que mientras un honrado ciudadano 
no queriendo imitar tu villanía, 

teniendo buen deseo y juicio sano 
y Jtrabaj ando él triste nodie y 'xlia 
ganar 'para vivir pretefiíde en vano; 

haya gente que gaste atroche y.ofnoehe; 
gabán ó frac cada dominjgo estrene; 
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lleve ricts eortíjas, ande en-ícool», 

de vino de Jerez. la tripa llene, 
y aturda con dinero á los qne saben««« 
que DO pueden saber úe 4londe viene. 

Difícil me parece que -se aoafcen 
estos y otros abuses que no inoras, 
mientras haya bribones que se alabea 

como tú, Bonifacio, á todas horas 
te alabas de encontrar «obre la tierra 
más oro del que dices que .atesoras. 

No es luciendo en las artes ó en la guerra, 
ni ridiendo á las letras homenagfe, 
ni amando la virtud que el orbe enderra, 

cual un hombre cual tú saca el bagage 
para llegar un día á ese boato 
de que te jactas con ardor salvaje. 

Incapaz ni un momento de buen trato ; 
sin más discernimiento que una trueha, 
ni más educación que un ballenato; 

tienes alguna gracia, aunque no mueha, 
y tienes atractivo sobre todo, 
pues dejas sin camisa al que te e^cuQha. 

^0 hallaré yo de correjirte modo? 
Si la vil tentación de ti no alejo, 
te he de poner Garduña por ap«do. 

Atiende, pues, infame, mi consejo, 
ó si quieres seguir trampa adelante 
mira tu porvenir en este espejo : 

Conocía yo á un joven rozagante 
que paseos y calles frecuentaba 
Qon bota.de charol y blanco^ guante; 
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á todos 'su Tíqueia destóiAbraba? ' \ 

pues por bien que se encuentre; Boñífdtío, 
nunca has tenido tú lo que él tiraba. 

Por uñ vaso de agraz daba un topacio, 
disfrutaba en su casa tratamiento 
y alojado vivia en un palacio. 

Nadie explicar podía ese portento, 
porque nadie él origen conocia 
de joven tan bizarro y opulento. 

¿Dedónde su riqueza proveniat 
¿De una ducal herencia?... Se ignoraba. 
iDe alguna profesión?... No se sabia. 

Mas sin duda la suerte se cansaba 
d© proteger al hombre que imponente 
de uniforme la corte frecuentaba. 

Aunqtíé según afirma, mucha gente, 
hoi^ él trage de este hombre estrafalario 
ha cambiado de forma solamentse; 

que uniforme es su trage necesario V 
pero uniformé para su fastidio; 
que en vez de í)aíaciego es presidiario J 

piiea harto de aquél fausto que hó envidio 
has de saber ¿lue el pobre gana el cielo 
haciendo pémtenííia... en un presidio; 

Para -lograr tóaéjór tan Sattto anhfelo, 
pasa el verano sin tomar sorbete, 
y sin 'zapatos lá estabión del hielo. 

Siendo iífi tiempo Señor de alt<> iíópe<» 
gastabaf én el reló cadena de Oró, ' 
y hoy la H^va de hierro en el grillete. 

Aquél que áutes bramaba conio ún torO 
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gi olvidaban tratable de Excelencia 
consiente ya que le hablen sin decoro. 

Para sufrir sus males con paciencia 
dice que al buen callar le llaman Sancho, 
pero no acaba aquí su penitencia : 

él que antes habitó local tan ancho 
duerme hoy en un estrecho calabozo, 
y en lugar de faisanes come rancho. 

Diviértese de día, haciendo un trozo 
de carretera nueva en las Castillas, 
sin poder descansar porque hay un mozo^ 

ante el cual se hincan todos de rodillas 
que en vez del tratamiento de Excelencia, 
le dá con un garrote en las costillas. 

¿Quién era el hombre aquel que una sen- 
tencia 
mereció, condenándole iracundo 
el destino á tan dura penitencia? 

Voy á decirlo, á ver si te confundo, 
Bonifacio; aquel hombre era el fullero 
más parecido á tí que hay en el mundo. 

Llegóse á averiguar que era extraiyero 
que lo mismo al contrario que al amigo 
sacaba con engafio el dinero, 

hasta que, viendo cerca su castigo, 
emigró, por no verse avecindado 
en la casa fatal de poco trigo. 

Continuó eí^ tierra extraña denodado, 
pasando como tú pasas la vida, 
es decir, á la jestafa dedicado. 

Hasta queydai^do un juez con su guarida, 
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eógió un dfa infragantl al dellhcuéttté^ 
y le impuso la perra merecida . 

Creo que he dicho ya lo suficiente; 
si á atajar, Bonifacio, tu extravío 
no hasta una lección tan elocuente, 

sigue en buen hora tu sendero impf o 5 
pon en juego las fábulas que inventas, 
gasta en falso papel de tinta un rio : 

enreda bien tus cuentos y tus cuenta», 
ó al acreedor divierte con la gracia 
de una de tantas quiebras fraudukntasu 

Si á descubrirse llega tu falacia, 
y aquellos que han perdido su dinero 
te quieren perseguir con eíicacia, 

nada el honor te importe, majadero; 
lo primero es la vida, cruza el Ponto, 
y roba sin piedad al extranjero. 

Cuando uno llegue á conocerte, prontO' 
te dará con la puerta en los hocicos, 
pero hallarás al cabo más de un tonto, 

(pues no suelen faltar entre los ricos) 
que te haga el caldo gordo alucinado, 
en vez de hacerte la cabeza añicos. 

Hablo de algún tesoro... imaginado, 
y sin ver que tus bienes son castillos 
forjados en la mente de un malvado, 

los hombres inespertos-y sencülos^ 
te ayudarán á descubrir la estrella 
que venturosa alumbra á muchos pillos* • 

No temas que te aparten de esa huella 
\ós que amantes de zambra y áivermooñs- 
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gocen contigo dé ocasión tftn bellai 

Mientras haya en tu bolsa dos doblones; 
borracho bailes; ó' salv»g« riñas^ 
necios hai)rá que admiren, tus pa«ioneSv 

Y no te faltarán las socaliñas 
dé algún bribón que aplauda tus maidadte 
por tener una parte en tus rapiñas*. 
Haz en fin, Bonifacio, . atrocidades; 
mas sufre que la espesa catarata 
te quitte de los ojos; no te enfades. . 
Como que eres un mulo de reata, 
no podrás mantener siempre el engaño... 
y tarde ó pronto enseñaras la pata. 
Te obligarán á remediar eiidañt) 
que has hecho con proezas, que no envidio, 
así en tu patria como en suelo extraño;. 

y á fin de disipar ese fastidio 
que tanta libertad debe cansarte 
irás á ser esclavo en un presidio, 
No vayas, Bonifacio, á figurarte 
que estando de los tuyos en el foco 
lucir harás de tu insolencia el arte; 

Porque trabajes mucho y duerme» poco, 
te impondrán la sentencia castellana 
que dice : á burro lerdo, arriero loeo* 

Quiero decir, que aunque te falte gana 
para tomar las órdenes dé curaj 
te darán cada dia una sotana. 

|Y esta vida infeliz, tan triste y dura, 
prolongarse verás por tantos días... 
que «1 presidio será tu sepultura I 
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Pero ; á qué gasto el tiempo ea letanías j 
JPúno cíees^que el cotarro se alborote, 
ni realizadas vermís profecías. 

Haz, pues» lo que tú quieras^ monigote? 
prosigue tus infamias olvidando 
que hay un juez... un grillete...y un garrote, 
y que te están de cerca amenazando. 



JUAN TOMAS Y SALVANY. 



ANTE EL VESUBIO. 

¿Quién eres tú, coloso formidable, 
que sobre el mar y la ciudad poblada 
levantas, incansable, 
tu cabeza irritada 
de lavas y cenizas coronada ? 
¿Que poderosa mano 
ciñó á tu frente esa infernal diadema, 
que todo cuanto toca abrasa y quema 
como abrasó á Pompeya y á Herculano t 
Tú eras el mal, la destrucción, la mUerte, 
el aliento encendido del abismo, 
la rabia de Satán, quémenos fuerte, 
y envidioso de Dios y de sí mismo, 
maldiciendo su suerte, 
en pavesas los cármenes convierte. ' 

Mas no : perdona^ si, te insulto ciego; 
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no : tú ek?6B el atnor,:poirque eres fuego* á 

Tu roja cabellerat 

tus entrañas hirvientes, 

que palpitas, que sientes, 

van demostrando á la creación entera. 

Acaso los aínantes corazones, 

las almas de delirios impregnadas, 

del mundo en las revueltas oleadas, 

cansados ya de suspirar en vano, 

alzaron ese monte soberano; 

su fuego, su dolor, sus ilusiones, ' 

en tu señó de lavas escondieron, 

y tus alardes bárbaros abrieron 

el compendio no más de sus pasiones. 

Acaso tu; ancha mole albrotada 

de fui*ores volcánicos preñada, 

es la expresión amante 

del pecha delirante; 

es la angustia terrible, 

es el b^so de amor inextinguible , - 7 

que arroja por la esfera dilatada - ' ' 

la tierra, de ese sol enamorada. 

¡Cuan soberbia tu knóle se levanta! 1 
£1 mar gime á tus piós, la ciudad U caw M i 
si mueves la garganta; 
impávido, pasar ves las edades, ' 
serenatas te dan las tempestades; 
su beso el huracán, su tul las nubes; 
crece á tos plantas más fecundo el >^elo, 
y al trono agreste, en que arrogante siibéSi 
dá su dosella inmensidad del cielo. 
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¿^'eet no impoRtarioifaitiraniTaje 

nunca á mi pecho infundirÓTSU^msdio: 
acaso más que tú, rugir yo tpuedo 
y el tuyo acobardar .c(m mi coraje. 
Tú eres copia servil de mi ^amiexa, 
tú los dolores inios acompaüas, 
tú, como yo, levantas la cabeza 
y tienes de granito la corfeoza, 
de fuego y desgarradas las entrañas. 

Alza á las nubes tu ;fer(£z livamidD; 
un torrente encendido 
desde tus antros caverníwos brota, 
abrasa la ciudad, el mm»: agota : 
suelta en pavesas el vergel florido^; 
bárbaro romf)e el popular sosiego; 
vomita destruoeion, siembra elespB&to: 
yo con tus lavas alzaré mi canto 
y con mi fuego abrasaré tu fuego. 

Si el corazón del peeho me arrancara 
y en tus misma» entrañas le clavara, 
del corazón la jigamtesca hoguera 
más que tu cráter de volcan ardiera. 
Si la inmensa pasión idet alma mia 
*0ftáakt^ «iñer ;on«ar tu ardientelazna 
y luchara mi llama cornta llama, 
dudoso el triunfo 'entre los dos «sena. 
¡Qué digol... 4e la humana &tfitasía 
alarde de soberbia '«empiterno, 
que en humo y miedo la raicm conyieFte: 
jaaiJfnego un dia apagará la jrmserbb, 
y tú ¡oh 'Vefluhio!;te.akaizás.eteiiiio. 



^* 

A MI MAD,RE. > 

»v 

Triste, en italiana zona, ?*• 

mirando hacia Barcelona i? 

pensaba- qftié lerdwria. '*^ 

á la diilee madre.oikav. '• 

que no fat£a> uiaai ^eoii«u. ^^ 

Y abriendo el modesto erario, •' ] 

á duras penas reunido, ': 
madre, dompná «rte-Tosario^ 
como emblematdeiL'Oaivaria 

que en tus hijiMiF«has tenido. '*; 

f 
El los dolores imita 

de tu alma sensible y buena; "f 

él tienen uBa'Oi*uiK beaditi, ! 
las cuentas de malaquita' 
y dorada la cadena. 

Símbolo de amor, por eso '* 

lleva de oído el criMiiíjpv ¿ 
y para más dulce exeesot- 

cada cuenta ÜAne ai^besa. / 

de los labios 4dMUi^h^Qk. ;'. 
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Corona que su alma envia 
al alma' que el ser fe diój- 
hiootao de paz y ale^rí», , , , 
bendícela, madre mia, 
como la bendigo yo. 



Guando pases una gloria 
tras las cuentas de ese laao, 
ella traerá á mi memoria 
más de una infantil historia 
aprendida en tu regazo. 

Y la más pura oraoioa 
dirá, con celeste modo 
á mi amanto corazón, 
que tú eres mi religión, 
mi gloria, mi fé, mi todo» , 



JÜUO MONREAL 



AFA.N ETERNO. 

Niña, mira mis antójóS^ ' ' ' ' 

la vida gustoso dierai' ' ' l i 

si así sondear pudierk - ' ^ ' » 

el abismo de tus djós: ' ' ' '^ 
mas con impíos corojos 
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de tus sedosas pestañáis ., . ' 
tanto su secreto entrañas 
y con tan tenaz porfía, 
que á quien más su fondo espía 
más fácilmente le engañas. 

¿Es ese rayo sereno 
que tu pupila extremece 
esperanza que aparece, 
ó mortífero veneno? 
De acerbas dudas me lleno 
cuando á mis ansias respondo 
que es tu mirada mar hondo, 
y temo que me acaricie 
espejo la superftcie 
y tumba inmensa su fondo. 

Guando miro su dulzura 
y su purísimo halago, 
huye el temor del estrago 
ante un iris de ventura ; 
"pero, si esto me asegura, ' 
daño mi sino me advierte, 
y recelo de esta suerte, 
ver en su órbita divina j 

una copa diamantina . 

donde se bebe la muerte, 

I Ay, que á mi pesar sospecho 
que, de toda traba franco, 
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yuelo cual la fl€cba albiaíico, 
hacia mi ruina derecha! 
Absorbido, á mi despecho. 
y no obstante á mi albedrío, 
voy como la fuente al rio, 
hacia tí, que me repeles, 
y busco que me consueles 
siendo tú el tormento. mió. 



Basta, basta de locura, 
pero mira, aunque engañosa 
que de abrasarse afanosa 
vive el alma en tu luz^pora: 
placer hallo en la tortura 
que el corazón por mitad, 
dislacera sin piedad, 
y quisiera revivir 
para volver á^morir 
á impulsos de taieffueldiKl. 



A UNOS LABIOS. 



Un beso me fiíste, ímés, 
y aunque fué no mas un beso, 
aquel beso con exceso 
tuve que pagar después. 

Dé modo que .si 'meditas 
lo que sjiesapire Jiaciendo vas» 
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no debes decir que das, 
di mejor, Inés, que quitas. 
Dádiva que otra gradúa, 
para pedir con lisonja, 
es, cual bizcocho de monja, 
más que dádiva, ganzúa. 

Y ya no me maravillo, 
pues voy creyendo que son 
tus labios tirabuzón, 

que sacan tras sí él bolsillo. 

Aunque es verdad como el puño, 
á lo menos para tí, 
que son más bien Potosí, 
que manan oro de cuño. 

Como á pedir te desmandes, 
pasma en tus labios risoeños 
cómo, siendo tan pequeños, 
son en el pedir tan grandes. 

Y viéndoles tan alerta, 
cualquiera que son, , diría, 
cepillo de cofradía, 
siempre con la boca abierta. 

Mas que no lo son arguya, 
pues aquel, del bien en, pos, 
pide por amor de Dios, 
y tú por el amor tuyo. 

Tú, si una dádiva sueltas, 
es como quien la alcabala 
paga con moneda mala, 
para llevarse las vueltas. 

Y por tanto,;jen;ooüacltt«ioflí, 
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Inés, sólo te diré 

que pidas que no te dé 

y daré en la petición. 



¡ NIEVE 1 

Siempre con amante queja 
mi pobre pecho intranquilo, 
media noche era por filo 
y llegaba yo á tu reja. 

La nieve en copos caia 
con mudo compás y lento, 
cuando, con asombro, siento 
que tu ventana se abria. 

Y al ver tu faz, sin reproche, 
asomarse al vidrio leve, 
pensé que á licuar la nieve 
salia el sol por la noche* 

Niña, mi mal y mi bien, 
dime cuando, por favor, 
deshará un rayo de amor 
la nieve de tu desdén. 



A QÜEVEPO. 

Retozón inquillno del Parnaso, 
de las nueve doncellas regocijo, . 



con traspillado núDae;nj .canijo, 
á husmear tus laureles níeí propaso. 

A coces y corcovos el Pegaso 
me saque de coplero el entresijo, 
pues con meollo huero y ruin alijo 
no tus glorias celebro^ las arraso, a 

Fuiste, burla burlando, azote fuerte, 
cuya lección en-Éuníbas se divisa, 
corrigiendo^ á la par que aaos divierte, 

y poniendo á.los yicioB «ortapis*,! 
todos por tí rieron, y .á tu mufidete j 
copioso llanto desató ia risa.^ . < 



EN PURA. PLA.TA. I i 

SÓXETP. ,, . 

Un gato engarrafado en la nariz, 
un hueso en la garganta de través, 
un sombrado de callos ^nloá pies : 
y una sarnií peÍTcna poi"barniz; 

un dolor en las muelas de raízy . 
un divieso, y sii^ fin otros» después, 
Ceras bascas de un mes y do otro mes, 
un dogal con carlanca ,eq la cerviz^ 

un baño en cueros vivios dé afiquitrán, 
sinapi2mazo en parte-nóioooluñ,) ;. 
sentirse en el ombligo un alatráiky .. 

estar de un cocodráilo en manconjun, 
y vivir cual murió San Sebastian,..'- 
ese es el m^triáionio y miB tkúú^ j 
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EUm'EGIIILAZ. 
LA PBELi.DEL.BUBN-RETIRO. 

BALADA. 

Palacio del Buea^Retiro, 
p»laok>d«4 rey-poate, 
un»^mfia te pregunta, 
palacio goAGXí, contesta». 

i De aquella-oóila. 
quién fué la perla ? 
£1 murmulla de un avmyty 
que un sauce besa, 
como un suspire 
lejano Biiéiia: 
— . « I Reina inocente 1 
; Polnre Isabela ! 
Encantada está en mis aguas» 
es una p^la 

qae flota entre laa Ooreír 
de mi ribera. 
Ama á Felipe, 
ella desdeña* 
A ella tan. linda! 
A eaüai tam buena^ 
qneeraJa.musai 
de^losi paabfi&t. 
CondfóDu(|)» devQüvaaai, 
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— es- 
maldito seas ! 
tú separas del olmo la débil yedra i i 

Niñas hermosas, 
lindas doncellas 
las que ois serenatas 
tras de las rejas, 
Si algún galán os dice 
«Cuanto sois bellas!» 
contestad desdeñosas 
« ¿Quién os creyera ?» 
No deis el alma 
como Isabela, 
que es gran encantamiento 
querer de veras. 



EL AROMO DE LAS FL ORES. 



De un jardín por la enramada 
Solitaria y misteriosa. 
Asidas las blancas manos 
Iban dos niñas hermosas; 
Alegre y viva la una, 
Triste y pausada la otra. 

Contando á la niña alegre 
Vá la niña melancólica, 
De rejas y serenatas 
No sé qué reciente historia, 
En que la palabra amor 
Toyo 6-2 3 
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Brotó de su dulce boca, 
.Sorprendida. la iitoceiUe : 

— ¿0"é es amor? — dijo curiosa. 

— Esto, — repuso ;flaQ8tr¿ad)()ie 
La triste dos bicocas, ro^a&» 

Que al blaiLdo lo^pulso del céfiro 
Confundían sus arojpoA^ 



HnSEIVERA. 



PERLAJS Y AYJiLMNAS. 

CUENTO pRIEiNTAL. 

Muley Hazem por el desierto cruza, * 
rojas 1^ nubes son, fuego la areha 
y mu. rto de hambre y de fatiga el more 
junto á una palma llega 



Restas de una caravana errante 
que por allí pasó, loco contempla, 
y algo que alivie el torcedor del hambre 
busca y no encuentra. 

- , I 

En torno gira los ardientes ojos, 
descubre un saco, rápido lo observa 
y creyéndolo lleno de avellanas 
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Llá es grande! ^dWá^y^títmttcto^fePfWíte-^ 
le él esperaba, por d'sTieiófrüfedfíí, ' 
Lclamó con dolor : — fNo hay avellanast 
jsolo son perlas! 



SEPARACION- 

i^as á partir! — Mi estima eüá filyUsmtf ^ 

camina en pos* déi íf, 
á tu espíritu dice entre^ las^sofilb^ms^ ' 

■— ¡No tcHoWldsés ée^aaífi 

\diosl ¿Por siempre?*— Realidad' ó su eño,^ 

mujer ó aparición, 
pnde quiera que estés, donde respiféS: 

tu aliento* seré yo; 

ieréel rayo de luna que 4;u* frenóte . 

! ilumine al pasar,, ^ 

r saldré por la noche entre el aroiaa, 

del espeso rosal- . .[ 

ñ rumor de los bosques-y del rio 

te llevará ntí voe^ 
f en cada aguda noita é^ piaad 

oirás mineapaaooBi.. ; 
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Todas las formas tomará mi espíritu 

para llegar á tí,> 
para deeirte con callado acento : 

— {Acuérdate de mí! 



I QUÉ RECUERDO LEONOR. 

|Era á la orilla del mar! 
tú vivías en la fonda 
adonde yo fui á parar, 
y esta pasión singular 
nació en la. pesa redonda. 

Me miraste, te miré; 
yo te dige no se qué; 
respondiste sonriendo 
y dando ñn á un bis té... 
jParece que te estoy viendo! 

Una veces destrenzada, 
otras con lujo adornada, 
siempre hermosa parecias 
¿mi alma enamorada... 
|Pero ¡Dios! cuánto comías I 

jNo me dejabas vivirl 
jQué modo de discurrir! 
'Era tu amor tan inmenso 
que ahora, al recordarlo pienso 
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<iae no se puede escribir. 

Aquello fué para ^sto^ 
porque siendo yo algo listo 
y dándome tú en querer, 
hubo la de Dios es Cristo 
cx>mo suele suceder. 

Y después nos separamos, 
y hubo despedida^ ¿estamos? 
y aquello de — « Siempre tuya. • 
« Amor eterno. » — « Aleluya • 
y al mes, ya nos olvidamos. 

{Quién lo habla de decir! 
}Quién lo habia de pensar! 
Ojos que te vieron ir 
llorando á orillas del mar, 
hoy frios te ven venir. 

Fuiste unos días mi gloria, 
y yo guardo esta memoria, 
que al fin de aventuras harto, 
ésta es la única en mi historia 
que no me ha costado un cuarto. 

Si en tu soledad profano 
llega un recuerdo liviano 
y en tu cabeza se embosca, 
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alza como yo latMAoo^ 
y sacúdete la mosca,.. . 



DOS'MÜERTOSr 

Eldia de difuntos, 
se acerca niña, 
no te olvides de hacerle» 
una'fistta. 
Si un ceBttenteFio 
buScas para rezarles,- 
hé a'qcrí mi pecho. 

En el primer difunto. 

ver¿:i tt¡-. c »-¿, 
del amor que te tuve 
tristes despojos.. 
Pero á su lado 
el que tú me tuviste" 
está enterrado. 



ILUSIONES Y DBSBNGAI^OSy . 

Dejé mi piiebte:^ pafrtl á la. gadrcat^ 

soldado fui; 
dejé mi novia, dejé mi tierra 
¡y me lucil 
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TraS'Hnar ausencia de más de un año 

volví al4i>gap; 
me €K3erqiié al fio 7 me di un baño 

muy regular. 

Corrí á su oasa.muy decidido 

con un regalo : 
« Vén, » dije á voces, ¡y su.tnaríílp 
me atizó un paloí 



VQ-R UNA SARDINA. 

CÜEKTO. 

El tío Tabandilto, 
ciego que de p^ür-se «lantenia, 
á una taberna dirigióse un dia, 
y di jóle en la puerta al laEariflo : . 

— Entra ; siempre nos dá la tia Tomasa 
algo que manducar. — Entró el muchacho, 
y al salir dijo al ciego : ^— No está en casa. 

— ¿Y no te han dado nada? 

--^^ío, 
^^Í^Nítoi cacho 
de sardiRa? 

— Tampoco. • 

— Pues y^ creo 
que hueles á sardina. 

-.-l¥o? 
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— Sin dada 
te la has comido. — . 

Y era cierto : el chico ! 

quiso engañar al viejo, que tenia i 

el olfato muy fino; pero el viejo 
zurrándole el pellejo 
me hueles á sardina, le decia; 
mas siguieron andando> 
y al cruzar una calle, 
el muchado travieso 

guió tan mal al pobre Tabardillo, , 

que en la esquina de enfrente se dio un bes(k I 
Airado, el ciego levantó el garrote; 
mas el chico dio á huir, y desde lejos 
le gritaba : — Tio Zote ; 
^ olió usted la sardina, 
¿Cómo asimismo no olió usted la esquina? 



M. BRETÓN DE LOS HEBEEROS, 



poesía. 

Si es verdad, mi dulce Florida, 
Que tu corazón angélico 
Corresponde al fuego plácido 
Con que te amo hasta los tuétanos 
Sube conmigo á la góndola 
y, caminito de Arévalo. 
De Madrid salgamos prófugos. 
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Qae es pueblo dañiüo y pérfido. 
Rápidos como la pólvora 
Huyamos del vulgo tétrico 
De poetillas misántropos, 
Plañideres y epilépticos, 
Que invocando al hondo Tártaro 
0)n chirridos de murciégalo, 
Fulminan rudos apostrofes 
Contra el potare humano género; 
Que apenas pasiega bárbara 
Los emancipa del cuévano, 
Pesa la vida en sus vértebras 
Como el Etna sobre Encelado. 
Huyamos del Judas íntimo 
Que al amigo franco y crédulo 
Prodiga falaces ósculos, 

Y después le quita el crédito. 
No oigamos la necia chachara 
De aquel orador acéfalo 

Que presume de Demóstenes 

Y no sabe los pretéritos. 
Un adiós, y sea último, 

A esa caterva de médicos 
Que si visitan diez prójimos 
Dan con los nueve en el féretro. 
Fuego al proyectista trápala 
A quien das el oro inédito, 
Fiado en sus lindos cálculos 
Que pintan seguro el éxito, 

Y luego figura pérdidas 
En la bolsa ó en el piélago, 
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Y sólo coteBS'enláiífrmaso 

El capital y los <rédiitos. 

¡Maldición al vil hipócrili» 

Que bajo exteriiMr ascético. 

Cubre la avaricia escuálida 

Con que despoja á loisí tuiérfano^t: 

No más Madrid, quesu íitm<úüiVaí , . 

Impregnan vapores fétídosi, • 

Y es laberinto de crifiMnes^ ^ 
Más confuso que el de Dédalow 
¿Qué importa á placeres trívolofl . . 
Renunciar! Stn tarñto eetrépLU>; 
Podemos vivir más prós-peros' 

En cualquier parte... en €intruéaig^- 
Bástanos (CBba ña rústica- 
Bajo limpio sol beniéfico. 
Donde nue^ro amor sin lín^te* 
Nunca desiftaye decrépito; 

Y bajo los verdes árboles . 
Oler de la ros^'Ol pétalo, 

Y oir á la viuda tórtola 
Fiar sus quejas al céfiro;. . 
O á Li mariposa alígera. 
Perseguif coa vano anbélita 
De la clavelUnB al t>ámpai>o 

Y del tomillíM «I orégano^ , , 

Y así en ventura reeífuroca^. 
Sin enemigosrmalévolos. 
Con serenida(il do- espíritu 
Tilcgar de la vida al término*.. 
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A ELVIRA EN SU ILBUM. 

í*ues mand'as que yo lo estrene. 
portero. M-ia^dJbnm.s^, 
que e& al que. (está cQíB^.«^gy 
^1 empleo que convieqe. 

y una, portearía et; gajaga 
para io&. viejos escxiáüdos 
que se retii:an ¡nv4Ii<ios 
r ,del «uartel.y Jaciwaflga. 

Yo a^ ¿1 Rarna«o.iooderoo, ' 
,!Íayta¿)riré la. mampaca, 
pue^'tal suerteaie depara 
mi: 458tarxo ^empijteriM). 
^í)? pJanton en .el vestíbulo 
4 »uobos . v^Pé . papar 
.. ,oon «fondas á tualtar 
y aromas en el turíbulo. 

Artículos Be comercio 
que niega la suerte impía 
MuiQÓ y.a cumplió, Wja^mia^ 
el lustro decimotercio. 

Y envidiando á más de dos 
• suj^vejatud y su lira, 
•^rene^afé, bella Elvira, 
de mi reuma y de mi tos. 

.Mas iqeé digo? Alto es mi medro 
con laOwnra «o merecida 
de ser para tí, querida, 
le que para. Dio» San Pedro* 

.,y,uzedby Google 



• ^ 
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LOS DOS PADRES. 

(TRADUCCIÓN DIL ITALIANO.) 

Padres los dos felices algún dia 
de dos hermosas vírgenes, al cielo 
plugo arrancarlas del humano suelo 
que tan sublime don no merecía. 

Guarda á la tuya austera celosfa, 
candado eterno, religioso velo, 
y á la antorcha imperial ]ay desconsuelo 
súbita muerte arrebató la mial 

Tú al menos de su voz tierna y piadosft 
el son puedes oir cabe el sagrado 
inaccessible muro que la esconde; 

yo al frío mármol, dó mi bien reposa 
corro en amargas lágrímas bañado; 
llamo, torno á llamar... ¡Nadie responde* 



MANUEL CAÑETE. 



AL CONDE DE SAN LUIS. 

Hoy que el Pindó castellano, 
para vos pródigo en flores 
os dá los frutos mejores 
del ingenio soberano, 
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dejad que la masa mía 
bien que humilde, en raudo vu^O 
■aspire á escalar el deíó 
de la hermosa poesía; 

y en viviñcos raudales 
de luz que eterna fulgura, 
donde calla la impostura 
de los miseros mortales, 

recibía la excelsa llama, 
del cielo presente raro, 
que triunfa del tiempo avaro 
si el astro del vate inflama. 

No con profano deseo 
noble inspiración codicio : 
jamás al altar del vicio 
la he de llevar por trofeo. 

Quiero decir la virtud 
de un impulso generoso; 
que me dé su acento hermosa 
la voE de la gratitud. 

Y brame á tal voz la envidia, 
que á si misma se devora ; 
ruja calumnia traidora; 
hiera cobarde perfidia. 

De altos espíritus es 
aspirar empresas altas, 
y ver oon dolor las faltas 
de los que muerden sus pies. 

Gomo en fresco Abril las rosai 
do quieran nacen y crecen, 
en nobles almas florecen 
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que el 9Í)&^ f«n««feF€fDyí;iWíi#J^%&a, 
siempre s^ouw; l#41«í# 
que al^ , vUlArw> rewa^- 

cuya pQn2oíl?.^y^iW» 

el alm^^W5ÍHa;y.bwWia 

que afíie !alc*í>l^ 4er YOí^d^años, 

A tí, S«i¡tí5>r ^® l8h)QUtíi)Kei 
d^ pcíder Jó«w ¡bplUrt^f 
y a>}í«emo4íí>er^as^', ' 
de oprQÍ;)ic)«B í^i^vádwolwe, 

te (iate»g>wir^aWo ^ ua rborfi 
en mitsid 4# ^r .<!#»i»Q> 
comQ/hj^^^ ♦líP^rogrino 
la culelirftt^íttwtea. 

Ni eKmuw^oi mires. |»ríii»(to 

gran peligro hay^^mawer , s: 
^^p^^/siyQi.exií^QU uaaJiViWlfls.: 

del ingB^to iyí<ilíel4iw4flB* 
espera 4^1 , gran v«Jk)r 
un granfagPft<í«i(>í«weato. 

No ni^iie3í»ú««ró<w4ia 
á huijí^as ^^biUdad^i. 
atia>an(i9^i^wMí44e§> 
^fj¿al.se l(^g^ á .la.^»G0F4ia, 
PeFo.,a\l^a/t*i.^lpe^í^O«a 
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porque á muchos ^esjielk)' ' ^ J 

una ciega confiáBfta. t 

Nunca te dejes caei* . > « 

aunque adversidad lo qtóéra=$' 

el alma que desespéfaf' '> ,* 

lejos está de vent&m . ^ t •: 

Ni en fatigosa :iiiquiéltíd ^ J 

codicies prospeíMad; ' " : '. ^' 

también es la adversidad '^ ♦* 

gran escuela d^tilttid: ^ 

Ella en su duro 4¡ñM . ^' 

separa del barro el oro;' ' 

ellaesde verdaed tesc*^*,' ^ 

sombra al malof ál-btieno áoli' ' 

Premia al queden Tirtiíid'flói'ece;' 
no á quien aliüHéttí^s^erticié; . 
es recibir tienellote' • ' t 

hacerlo á quien lo mfereéé¡¿' ."'/'[■ 

No te escueza vitoi*tfga ' ' ' '< 

de calumnia crlfiaénah' 
quien del bueno <lk» 'nial » 

así propio se castiga. ^ 

Si olvidas merecimlfenti(W^ ' 

cura bien que» té désfetonras^' .; 

|ue siempue de grandes^ hotora» * ' I 

nacen grandes «pensemient&S.' > 4 

Sé para el trisüéi roolo^f V ^ 

no en su herid» vierta» hiél $ I 

harto se agosta el láitrel * v 

en las sienes del implo* ^ 

Tú que al ilustre \aaxm 
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cayo mágico ardimiento 
detuvo el carro sangriento 
de aciaga revolución, 

en generosa porfía 
como bueno secundaste, 
y trono y patria salvaste 
del furor de la anarquía : 

ya que la senda conoces 
del perdón hijo del cielo, 
busca en él dulce consuelo, 
sordo á tiránicas voces. 

No vengativo retoi^o 
deje, crecer tu conciencia; 
las obras de la clemencia 
son como lluvia de otoño. 

Sigue el austero camino 
que al bien de los pueblos guía; 
y si vuelves algún dia 
á dar leyes ál destino, 

restaura el patrio blasón 
en sil antigua fortaleza, 
resucita la grandeza 
de la ibérica nación. 

Haz que rompa en alabanza 
del que rige el mar profundo; 
á la voz de Dios, el mundo 
le estremece de esperanza. 

y ya que con mano impía 
desataste ancho raudal 
en el huerto virginal 
de la casta poesía ; 
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ya que úe la patria escena 
la vil servitud rompiste, 
y al numen de Lope abriste 
más ancha y fecunda arena, 

ven, y en los gratos vergeles 
de las ciencias y las artes, 
tú que los bienes repartes, 
recoge frescos laureles. 

Si están las historias llenas 
del claro nombre de Horacio, 
cuál la del vate del Lacio 
es la gloria de Mecenas. 

Sigue el rumbo enardecido 
del bien que á los otros labras, 
y no serán tus palabras 
trigo en arena vertido 

Combate, pues. La victoria 
mira á tus ojos lucir; 
sólo es digno de vivir 
el que lucha por la gloría. 



MANUEL CURROS Y ENRIQÜEZ. 



LA CANCIÓN DE VILINCH. 

Cuando de nuestra patria por los confines 
vibraba el son guerrero de los clarines / 
y de sus nobles hijos la sangre brava 



_,oogIe 



estéril en los campos se dervaaaba t 
porque del fácil triunfo trast loft ¿errores 
al contemplar ei> etía' tiata^ sus manos 
notaban con verg^Aefiía que eraH her^aao9r 
del lidiador vt&t^o-los vencedores: 

Como el canto d« tt»; ave triste y doliente^ 
sofocado entre el ruidacinf íAza el torrente^ 
como de hoja que rueáa qtieia esbalAd%' 
del viento desoída' y al vi«n*<>idaída$t 
del campo de la<liiehaisottre>'iá arenan 
que ensangrientan lo8>génios d6la discolrdá»^ 
mientras la bala silvwy eilbreooetmena 
se alza una voz íqtie claí»a v j Miséttcordiiá t 

En la sombrífli faldaí dkü ^ta cerro/ 
Monstruo que una cocona €i|ñeode!ÍziefrO)i 
Al pié de Mendizórrot^ en cnyo? loaior 
Se abre un volcaa q«^ arrGjacatidetiUtpIoQio 
Hay una pobre choza, genttilla y Wanca^ 
Nido de golondrina rúsíloa y brevey 
Cuya puerta, al h«rid(^ soldftdo fi^ameav 
Jamas para cerrarse sus goznes mueve. 

Campestres florecillas son el adorno 
De la casita blanca de aquel contorno; 
Nadie de ^ilst lindérod cerca Iransitá 
Que no bendiga el nombre del que la habita. 
Y es, que desde que al viento se izó en 
r tpsyaítoT 

£1 estandarte negro de la discordia, 
De lapílarhi» ehoae^ dé'i]if<iDOiitaflfl 
Sálela yeMLqm^t\mtií»^i (MtscrtoomtiA ! ' 
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.Pronto la^pazaosi^ujUrll^g^r.^elMa» ■ 
Vtel triunfó ejra íOsperaáo^flu,©. la traería* 
\ Ya -86 ficeiroa, Ja iior<ai . Ya;^Lto)nQe£Stf lla^ 
pTa cexnieQra la iwiajQi^aL batalla, , 

Ya en guerrilla despliegan los batallones 
Al clamor estridente de la corneta, 
Y mafchanial galo]»e^ lo» emuiñiro&és 
Bel oíKmte por ia' abrupta >p«iid}«nte><Moiieta, 
I Ay de ias 'pebres i •maidrM cpSA "en' las 
- {noatdfias 
, ? Tienen kw p«daií!tos ile«ñi>enftDafia4í(... 
Ay-tíe la (hiloeiMyfta lquei.ainatt*e «spera 
Unirse al que su mano leproaietíeira!..» 
¡No v«lT«Pan...iDe«a&a su senoiienébido, 
Ebrios ^R los y aponen de^ia disobrtüa 
Van á morir, ski i qv» antesl llegue, á ¡un 4id(y 
; Bse- acento que •«lauaa : fMisericQrdisf! 



.£& laohodta blanca ide^ monté iaeuUo, 
Bonde á ia póiria^nnida ^gieádo oi:áio, ; 
Del amor de sus hijos al dulce amparo, 
! YxIvB yiLmoB, lel tiemo' )M>elaieui^row 
Allí filé donde, alegre, cantó otros días 
Pel.^9gar los^ocan^ y los >aa]D9re^, 
I>a los campestres bailes pIas^ari»onlas, - 
Qe Ooneheti los ^ptios ,|ascÍA^doa\QS. 

AHÍ dopde. ab^asa^^ siqMó ^n úHan^, 
Destello de l(0s,>cialo?t.jqt»eíáil;5PO^ta«^í\aflaa? 
Allí dowie J3U níuwen fi^y^ soqocQ 
QEi8cadaSf<((e,poe^ 4^ rltnp de.,QíPp. 



Digitized by VjOOQIC 



-84 — 

• .. Mas, muerta la ventura por que suspira, 

' I N Sepultado en la hoguera de la discordia, 

• w Ya no tiene mas cantos su blanda lira 

r Que una plegaria eterna : (Misericordia! 

Cataratas de sangre precipitadas 
r Ruedan de los oteros á las cañadas, 

^ . « T desde las cañadas á los oteros 

Suelto vapores rojos trepan ligeros. 

. Gomo un antro la tierra se abre sombría, 
*- Como una forja el cielo rayos desata, 

^ ' Biere como una espada la luz del dia, 

► . El aire como fuego calcina y mata. 

/ « i Otra vez á la puerte de mi vivienda 

Ruge la maldecida civil contienda! 

Venid y orad conmigo mis pobres niños; 

I Dios acepta y comprende vuestros cariñost 
f Ved, comienza de nuevo la horrible lucha; 

Suena otra vez el grito de la discordia. 

]Orad por los que quedan! ¡Dios, que os 

[escucha, 
jt Tendrá de los que mueren misericordia! « 

*.** ; Dijo ViLiNCH, y ronco, del negro fuerte 

^it Cantando por los aires himnos de muerte. 

Un proyectil avanza que hunde la choza 

^ . Y al mísero poeta hiere y destroza. 

-5" Aquella bala el triunfo por fin decide. 

El sol de la victoria refulge santo 
Y el vencedor, tranquilo, los lauros pide 
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Que el vencido insepulto re^ó con llanto t 

¡Guerra civil funesta! Deidad impía 
A cuyo espectro aun tiembla la patria miat 
Castigo de los hombres y las ideas, 
Pues no respetas nada, {maldita séasi 
Tú de ViLiNCH las quejas has desoldó 
En que de tí imploraba paz y concordia 
Ya que del pobre vate no la has tenido, 
¡Nadie te tenga nunca misericordia t 



LA IGLESIA fría. 

TRADUCCIÓN DEL GALLEGO (i). 

Aun hoy sobre el llano, 

del monte en el medio, 

levántase altivo, 

hi4r6pico y negro 
oaal cadáver de muerto hipopótamo, 

de lepra cubierto, 
rodeado de musgos y gramas 
el torso deforme de viejo convento. 



(1) Publicado recientementclel libro Aires (JPamf- 
Ika térra del Sr. Curros y Enriquez, no hemos podido 
resistir al deseo de incluir en la presente colección es- 
ta y la siguiente poesía, con la esperanza de que, a 
pesar de lo mucho que nuestra traducción castellana 
fas ha hecho perder, puedan dar una idea de las mu- 
chas bellezas que el libro encierra, 

Á. ü. Chavei. 
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qqafe^iEBe itaneoén 

. del iMsordelí tiem|)6; 

y fifi^QSi^isbixdDtritséámiiAéTiks 

»«Hne^lik>s idéeos 
de nnatasieBavgiigaate jq^ufiíbüset 
elrÉajio' (fué tarda dé:toÍPft^ea>fcido« 

De la-alta empana 
pesada cayendo, 
4a inerte cadena > - 
con triste ciembreo, 
cuando inquieto, al caer de la tarde 

' azótala él viento, 
una sierpe parece encantada 
que guarda las ruinas sUbaAdq (y gruñendo. 

CucblKo en ja iñimo/ 
(' 4e^nta éro^bello,^ 
y en sangv^e %eñtíU> 
der pebres tiajeros^ 
hubo<4iii tienipoi.en que 4iin|^n> j^válo 

halló en el convento 
él* l>aftylido'íeí02 que' los frailes 
ique,4 Praga quemabafi, en salvo pusieron. 

De Hfionje vestMo 
pomo ellos, él reo 
■paáó en un dia mismo 
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á santo -de TÓprobo, - - 
• del cuello que el hacha del rollan 

estaba pidiendo, 
a polilla salló que excomalga 
i ColonelaudazíiaTégante, yaIgrÉ(iiSaia»o^ 



Doncellas forzadas^ , 

pobres sin sustento, 

pediaa eu tanto . 

amparo y remedio ; ; j 

y la ley, del horror y del críme , . 

hambriento escudero, 
del sagrado á la puerta quedaba 
de rabia y de cólera. Iqs dientes crujieado. • 

— ♦ 

Eit mt j solitariois, 

nocturnos paseos, 

sucédeme á veces 

llegan al convenljo ; < ' ' 

y al fulgor de la pal da luna 

parece que veo 
una negra vi.sion, q'ae e;i las ruinas • r - 
qué tiempos? me dice, y digo : ] qtxé tíétnpos!^ 



¡ATI... f 

(tRADüCGION ©fiL.^AI»LE<»*) > . T 

¿Cóiiiofué?... — Me encontrabayo ausenta 
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y las negras 'viruelas le dieron? 
avisóme su madre enseguida 
y vine corriendo. 

] Ángel mió! Sintiendo mis pasos, 
anhelante hacia mí volvió el rostro. 
Me miró y no me vio,.. Ya no habia 
ni luz en sus ojos. 

No me acuerdo del tiempo que estuve 
con mi llanto su cuna regando; 
sólo sé que me alcé con mí niño 
sin vida en los brazos. — 

Golondrina de pluma azulada 
que en mi alero dejaste ta nido, 
pues por él me preguntas, ya sabes 
que fué de mi niño. 

MANUEL F. Y GONZÁLEZ. 



AS.M. LA REINA DONA ISABEL II 

Gbaritas non est ambitiosa; 
non quaerit qusB sua sunt. 

San Pablo á los Corintiot, 
zm, . 

Impulsos del corazón 
Tráenme, señora, á tus pies* 
|Ah! No temas; que no es. 
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Mi pecado la ambición. 

Yo soy un alma apenada 
Que solitaria camina, 
Querellosa y peregrina 
De otra parte desterrada. 

Como el ave y como el viento 
Raudo giro, libre canto, 
Hasta los cíelos levanto 
£1 ansioso pensamiento. 

Y aspiro en la inmensidad. 
Tranquilo, dichoso, ufano, 
El aliento soberano 
De Dios, Patria y Libertad. 

La libertad, santa idea 
Que Jesús llevó al Calvario 
No es el numen sanguinario 
Que agita nefanda tea. 

No es la lez de los que oprimen 
A tristes de débil pecho, 
Ni al miserable derecho 
Conquistado por el crimen. 

La fé, la fraternidad. 
El amor y la esperanza 
Son en próvida alianza 
Fuentes de la libertad. 

Por eso apuro sediento 
De sus linfas la dulzura, 
Y libre vivo en la pura 
Espansion del sentimiento. . 

Deja, ¡oh Reina! que un instante 
Llegue á tus plantas gozoso 
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Y que á ta sombra reposo 
Busque el peregrino erraii^e. *— 

Hay en España naa ti?rra 
Sim¡ re verde, simpteher/ríosa. 
Alza en 'ella inajestoosa 
Su frente giga te eiorra. 

Que aUende la mar v«-e]'«ioro 
Allá dc^de el at s rudo, 
La copJompla torvo, mu^^ 
Baüodo en acerbo lloro. 

Y en cólera aoan no apagada, 
Su fuerte pecho se a^ita; 
Que aquv Ha tierra bendita 
Es la tierra de Granada. 

Un rey débil la perdió; 
Gar 61a cristiana gente; 
Es la perla de Occideíi'te : 
Be esa tierra vengo yo. 

¿Quién me trajo t ¿Cómo aquí 
Bajo artesón opulento, 
Yo qi>e sólo al libre viento 
Siempre mis cantares di ? 

I Yo el sencillo trovador 
Entre el tumulto escondido, 
Como se e? conde en su nido 
En el bosque el ruiseñor 1 

¿ Por qué €uena mi laúd 
En dond6 el potente mora*? 
Aquí me trajo, señora, 
La magia de tu virtud. 

Iba yo^ con triste anhela 
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A mis «i«eilQ6H»t»ef 8(«kVi 
En la tierra el.pjé^ eaosaéoy . 
Fija la vista en el eótítou. 

Mis sueños ylfto*4Uurbftffi 
Hondo g«etád» queoi; 
Volví el rostra y. luego? vi 
A una cuitada llorar.^ 

I Por qué Horas?— Pobre G«p$Küa'« 
Pídeme otra vea diaer»; 
Y ¿cómo darle, aunqutt qttiefOv 
Si es más pobre mi cai)ada? 

TribijBto yo» le; pagué, 
Dios sabeveon cuánto afán) ' 
¿Cómo á mis hijos sin paní, 
Siendo madre dejaré? 

¿Dios n^ tiene un ángei bueno. 
Que á los pobres nos, acuda? 
Quedó de quebranto muda;. 
hvijió la faz sobre el seno^.k. 

Y pasó. Por «donde fui. 
Sólo quejas escudié; 
Llanto en los unos mÉró, . 
Amenaza en lOtrca^ vi^- 

Y se escuchaba el ruBaor- 
Del pueblo y«vcoiiáiaividOy> 
Gomo lejano zumbido ' 

De huracán atirracler. 

I Oh, Dios t á -tu pueblo miltl y 
No levantes de.^1 tu. manof 
Castiga al réptvbo» insana) 
Que provoque» attdftactutim 
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Mas, I ah! ] no al honrado y ñéi 
Alcance tu indignación 1... 

Y Dios en el corazón 
Tocó á la augfusta Isabel. 

Ardió en amor : corrió el lloro 
£:n sus ojos, siempre fijos 
En sus pueblos, ^n sus hijos; 
Brotó de sus manos oro ; 

Y España la oyó exclamar 
Trasportada de alegría : 

« i Bien haya la hacienda mía, 
Que os puede ^1 llanto enjugar t 

¿Rica yo? ¿Vosotros penas? 
Tomad la herencia sagrada 
Por mis abuelos ganada, 

Y la sangre de mis venas. » — 
Dios tu corazón bendijo, 

Por él brilló la ventura. 
Por él luego.su amargura 
Trocó España en regocijo. 

Y en ardoroso tropel 
Amante te victorea, 

Y zumba el bronca y voltea 
Aclamándote; Isabel. 

Oh tu, que en lazos tan bellos 
Corazones eslabonas; 
Tú que ciñes dos corona» 
Sobre los blondos cabellos. . 
La altiva diadema real, 

Y la de virtud, más cara; 

I Oh, tú, mi reina preclara I 
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Ven á mi mando ideal. 

Yo soy nn mago que evoco 
A los héroes cuando canto, 

Y del polvo los levanto 
Si su helada tumba toco 

Y como aliento recibo 
De las pasadas grandezas, 
Héroes cantando y proezas 
Entre sarcófagos vivo. 

Hay uno que admiro yo 
De las artes muestra rara. 
Que en mármoles de Carrara 
El buen Borgoña labró. 

Yacen en bultos sobre él, 
Cual durmiendo en sueño blando, 
El católico Fernando* 
La católica Isabel. 

£n la densa oscuridad 
Se envuelve la nave altiva, 

Y parece que la ogiva 

Se pierde en la eternidad* 

Alto silencio : la gloria 
Allí reposa de España : 
AUi de hazaña en hazaña 
Va pasando la memoria. 

Sombras se miran vagar 
De alto nombre y gran valor, 

Y como en guardia de honor 
Yace á la puerta Pulgar. 

Colon, un mundo en la mano. 
Ante Isabel se arrodilla, 
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■ . Y en la de Gonzal¿> brilla' 

' t^ La espada déjl Garefiato«. 

i V Allí en el retátytó esfám, ' 

;;\ Con su cruz, el granCísneros^ 

Y aguerridos cabaíferaái 
♦«¿ Conquistadores á& Otktí 

'^ A compasion*Tios pntfoett^ 

; * Yaciendo en fétáii reposo^ 

•?; Junto á Felipe el Hennds^' 

La infeliz Juaiía<-lá lóca^ 

Y porque ett aquel reeintí) 
Nada falte á*ló inmortal,' 
Allí el güila imperial 
Representa á Carlos Quinto. 

jOhf, cuálr puras, cuan brillanles^ 
Las páginas de la historia 
Eternizó la memoria 
De aquel mundo de gigantes ! 

¡Isabel! Tú, que en grandeza* 
A aquellos héroes Igtiral as ; 
Tú, que has tendido las alas 

Y has llegado hasta au aUeaa; 
Tú, que no rindes* al oro* 

Miserable idolatría 

Y le truecas, Rehia mfav 
^ Por más precioso tefioro^^ 

Tú, cuya fé se acrisola 
^ Del patrio amor en la hogTaerw, 

*' Y eres con el alú^ entera 

Antes que RéiÉa, eispírñoi^? í— 

Renueva antiguas* bazaftlis^ 
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.iUimpe del tiempo I99 lazos, 
Alza é la gík)xia en tus brazos 

(Al hijo de>t«s Qntrañas: 
Hazle laimágeB^ tocar 
De la primera Isabel, 
y ezi ella, en Ti, tome fiel 
Ejempjo para reinar, 



MANUEL DEL PALACIO. 



melodía BUFFA. 

EL DOS DE MAYO. 

En deliciosa calma sumergido 
yacia el pueblo ibero, 
pensando en las ventajas del cocido 
y el clásico bolero. 

Mientras doliente y conmerida Bnropa 
sobre sus armas. vela, 
España á los conventos piée sopa 
tocando' la vihuela . 

Alguna vez recuerda las jomadas 
en qjBke venció á los moros, 
y par» no llorar dicbas pasadas 
bebe^ y se va á los toros. 
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Un hombre en tanto abriga el pensamiento 
de dominar la tierra, 
y de uno á otro confín repite el viento 
sus cánticos de guerra. 

^ La vista clava en la región vecina 

'^ que le ocultó el Pirene, 

la vé en su desaliño más divina, 
■ y dice : me conviene. 

Mas no turbando su feliz reposo, 
conquistador la huella ; 
como amigo se vende generoso 
que va á velar por ella. 

(Tal suele á la muchacha descuidada 
, burlar astuto amante 

con promesa de boda suspirada 
para más adelante; 

Y, al verse abandonada del ingrato, 
conoce por la herida 
que era una mano pérfida de gato 
la mano prometida.) 

* — 

Llegó el momento al fin : cayó la venda 
que sujetaba el dolo; 
' de la amistad la sacrosanta prenda 

un lazo fué tan solo. 
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Comprendió cada cual sus intereses 
que en nada coincidian, 
y se armó efttre españoles y franceses 
lo que todos tenían. 

Del tiempo aquel al tiempo en que nos vemos 

muchos años pasaron : 
de nuestros padres lá memoria honremos, 

por su nación lucharon. 

Guerra iaé de esiaqmstaí aquelto guerra 
y santo el patríofcisnia; 
si^Bpre ípi^ «xtra;ños pisen esta tienta 
sucederá lo mismo 

Suban, pues, nuestras preces hasta el cielo 
ea íiénra de los bravos ; 
no puso Dios los hombres en el suelo 
para vivir esclavos. 

Pero jayl al par, que su memoria triste, 
^ lloremos este dia 

por lo que hubo aquí bueno y ya no exi&te, 
y K) que hay y no habia. 

Püe^ á pesar del tiempo trescurrido 
^ y haber de ni^evo <lerrolado ntoi^s, 
aún seguimos pensando en el coaido ^ 
la ¿liitarra y los toros., 
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I 

':^, EL MUNDO, 



*"• . Un pajarito que yo tenia 
'♦,¿- se me escapó; 

'1 ' y una muchacha que me quería 
1. * se me murió. 



Así son todos los que no quieren, 
asi son todos, como eso dos, 
unos se marchan, otros se mueren 
y el hombre dice : ¡Vaya por Dios! 



EN EL ESCORIAL. 

SONETO. 

|Todo aquí es grande! soledad, tristeza, 
horizonte, recuerdos, poesía, 
el templo que los siglos desafía, 
la salvaje y feraz naturaleza. 

Donde un prodigio acaba, el otro empiez 
donde el pecho no siente, se extasía, 
y á Dios el labio su plegaria envia 
sin que la voluntad le diga : ¡reza! 

Ejemplo viro del orgullo humano, 
aquí, Felipe, del frafices triunfante, 
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tumba labró y alcázar soberano. 

Hacer no pudo más, y fué bastante, 
que al enterrar su corazón enano 
le dio por compañero el de un jigante. 



EN LA CATEDRAL DE CÓRDOBA 

í Aquí esta Diosi su espíritu increado 
ael puro incienso entre las nubes flota... 
(Aquí la cruz... sobre la lanza rota 
del fiero Abderraman t 
Baña la luna el ajimez calado, 
y el viento que murmura tembloroso 
tal vez finge el suspiro doloroso 
del triste musulmán. 

|Ay! esa luna, de su rito emblema, 
>.vó cien veces la oración del moro; 
iécó ese viento de su pena el lloro 
y dicha le dio en pos. 
Hoy el cristiano, del Koran blasfema, 
r álzanse aquí sus cánticos de gloria... 
Un Dios el héroe fué de esta victoria, 
y el vencido... otro Dios! 



AMOR OCULTO. 

SONETO. 

Ya de mi amor la confession sincera 
yeron tus calladas celosías. 
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y fué testigo de iafi imiaiB Immcí ' 
la luna» áe los tristes . eom^áAera. : 

Tu ncmhre dice eü ave f^attentert 
¿ quien TásLUo yo tJodos los di^g, 
y alegran mis soñadas alegrías 
0l valle, el monte^ la comarca, entera. 
' Sola tú mi sfecfeto no conoces 
par niis que el alma con latido ardiente 
sin yo quererlo te lo diga á voces ; 

y acaso has de ignorarlo eternamente 
como las ondas do la .mar veloces 
la ofrenda ignoran que les dá la. fuente» 



A QÜEVEDO 

SONETO. , 

De las amargas olas de^ tu llanto 
nacieron las espumas de tu risa, 
y hoy no distingue el ánima indecisa 
lo que es^Ji tí gemido y Jo que es. canta 

Ya del austero Bruto con el manto, 
ya de Marcial siguiendo, la divisa» 
del tiempo, que de tí se aleja aprisa, 
eres admiración, gloria y encanto. 

Bajo los dardos de tn ingenio agudos 
el vicio y la w^ajdadj^ doblan las frentes, 
hay jueces sordos y tiranos mudos; 

qué tal fué tu misión entre las gentes; 
ir por Ja tierra con los. pies desnudo» 
aplastando cabezas ;de seipientok 
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MANUEL BE LA REVILLA. 

EL RESORTE DEL JUGUETE. 

— Padre, aquel gran caballo de madera, 
que por la halíHacion solo oerrie^ 

en pedazos he roto el otro dia 
por saber qué resorte le moviera. 

— ¿Y has hallado el resorte? 

— Nada hallo. 

— ¿Y después de trabajo tan penoso 
qué ha conseguido al fin tu afán curioso^ 
Quedar coa tu ignorancia y sin caballo. 

Ha procedido al cabo tu inocencia 
como los hombres que en jsu afán profundo 
el secreto motor que anima al mundo 
quieran hallar por medio de la ciencia. 

Para ver el lesorte del juguete 
en cien pedazos lo rompió tu mano ; 
así también «1 pensamiento humano 
quiebra lo que á su imperio se somete. 

Descomponiendo vá pieza por pieza 
el mecanismo oculto de la vida, 
y sin hallar la máquina escondida 
rompe la forma, mata la belleza; 



P'iailS-esiüy 



Google 



'* y cuando el hombre, de su afán vasallo, 

; , cumplido juzga su deseo ardiente, 

,J se queda como tú ¡pobre inocente! 

;\ « con su antigua ignorancia y sin caballo. 



EL TREN ETERNO. 

— I Alto el tren! 

Parar no puede. 

— ¿ Ese tren ¿ á dónde vá ? 

— Por el mundo caminando 
en busca del ideal. 

— ¿Cómo se llama? 

— Progreso. 

— ¿Quién vá en él? 

— La humanidad. 

— ¿Quién le dirige? 

— Dios mismo. 

— ¿Quándo parará? 

— Jamás t 



MANUEL YALCARCEL. 

MI PATR lA Y SU FÉ. 
Lejos del mundo, de los hombres lejos, 
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roto el laúd cuyas sonoras cuerdas 
arrullaron los sueños virginales 
de mi primera edad ; mustia la frente 
que envolvió despiadado en sus cendales 
el frío espectro del dolor, ¿qué buscas, 
musa insaciable, en mí? ¿Quieres que aliente 
mí corazón con el sublime anhelo 
que en el tesoro de su fé se encierra? 
¿Quieres que con tus alas alce el vuelo, 
y surque audaz los ámbitos del cielo 
para tornar al lodo de la tierra ! 

Y ¿por qué no ha de ser ¿ Surge atrevida, 
surge en mi mente inspiración fecunda, 
y presta formas, y color, y vida 
¿ esa inmutable fé Jamás vencida 
que de entusiasmo el corazón inunda. 
Brilla radiante sobre el alta cumbre, 
y afrenta al mal en portentosa hazaña, 
como del sol la esplendorosa lumbre 
borda de luz la nube que le empaña. 

Mas ¡ayl ¡Porqué cuando en febril inpulso 
siento latir el corazón, mis labios 
un nombre sólo á pronunciar aciertanl 
¡Oh España! }oh patria miat 
¿por qué tu dulce nombre á los agravios 
con que el dolor enfrena mi alegría 
unido he de encontrar? Cuando contemplo, 
de tu pasado en la infínita sombra, 
los heroicos fantasmas que en su giro 
tornan el rostro que el pesar enluta; 
cuaado escucho el tristíimo suspiro^^ 
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con que lamentas t» perdida gloria, 
al mar de llanto que á mis ojos arube 
temo no hallar ni límites, ni orilla.! 

En la« páginas de oro da la Hísboría^ 
yo vi esculpido el noznbne dfi OastiUa. 
con el agudo y triunfador acero. 
que al árabe humilló; sobre aui fvesoág: 
el altivo laurel de Ijl atocia 
no perdió nunca su verdor primew^ 
era su inmenso pedestal la tieorca^ 
gemía el mar bajo su ruda plaata^ 
dábala el sol diadema esplendorosab, 
y en su diestra elevaba poderoso 
del Salvador la imagen sacrosantal 

Y hoy, (escarnio del mundo! ¡ruin ^^uete 
de audaces ambiciosos^ 
miro bajo sus pies hecho pedazos 
el cetro de dos mundos 1 desvalida! 
vaga su fe en la noche, 
y al alumbrar su inextinguible antoralMii 
de los templos la ruina desgajada* 
esa incrédula turba que la oprune 
lanza á su íaz horrible earcüjfidií i 

)0h! ¡Espanto sin igualí ünode cpft) el 

[paltTOy 
hunde la adusta frente, 
servil generación que renegaste 
de tu antigua virtudl ¡Tú la insensatSL 
eres que al golpe de la vil piqueta 
de Dios pretendes sepultar el. nombre! 
¡Tú q^e encerrar en «I recioto aogoit» 



— 405 — 

de la razón del h^^nbre 

quieres la inmensidad 4el infínüot 

¡Tú que de Cristo el cuerpo sao^osaaio 

pulverizar intentas sobre, el ara! 

¡Tú que á la negación torciaate «n 4idn(»», 

y al crimen precio le pusiste, avaiu» 

subastando el honor y la conciencU t 
Y bien ¿qué importa ? Cuando vano ^*ed<»^. 

en la nefanda copa del €scándalo 

solo una gota del hirviente, vino 

de la prostituí ion; cuando reposa 

en su embriaguez el mundo, 

postrado á modo de cadáver yerto, 

y ruede hasta las polos infecundo 

el arenal movible del desierto; 

cuando el espectro vil del ateisma 

extienda su sudario 

sobre la hollada faz de las naciones, 

no la corona ceñirás del triunfo ; 

Pechos habrá'donde la fó inmutable 
de Cristo aliente la divina idea; 
huirá la noche, brillará la aurora, 
y el hondo abismo en que Luzbel bravea 
gemirá ante so ensefia vencedora t 
¿No visteis al león que maniatado 
con duros hierros en la jatila estrecha, 
quizá un descuido de. su dueño acecha 
y sordo gime en tierra agazapado ? 
Llega un dia en que al ímpetu violento 
de su furor destroza 
la atroz cadena y las robustas barras; 
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salta entonces de rabia extremecido ; 
abre los ojos ávidos, sus garras 
convulso extiende, eriza la melena, 
y lucha, y vencedor lanza un rugido 
pae el monté, el valle y la ciudad atruena, 
por los salvajes ecos repetido í 

¡Temblad, temblad ! La aurora de ese dia 
en que triunfa el león está marcada ; 
jtembladí ya brama tempestad bravia 
que va á arrojar vuestra insolencia impía 
en el lúgubre abismo de la nada! 
Pero ¿qué he dicho ? Nol Si vuestras leyes 
rompen sangrientas fraternales lazos, 
no temáis tal de las cristianas greyes..* 
¡En la corona de sus nobles reyes 
abre la Cruz sus amorosos brazos! 



MARCOS ZAPATA. 



TIERRA FIRME. 



Como busca el piloto diestramente, 
defendiendo su nave carcomida, 
un abrigo en la costa apetecida 
donde fijar del ancla el corvo diente ; 

Así también del mundo en la corriente, 
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cansado de los mares de la vida, 
busca en la paz de la mujer querida 
puerto feliz el corazón ardiente. 

t Dichoso aquel que por bondad del cielo 
encuentra en el regazo de Uija esposa 
el arribo feliz de su ventura. 

Playa de amor y de eterna 1 consuelo : . 
para el bien de la vida, cuan hermosa! 
para el goce del alma ; cuan segura 1 



MARQUÉS DE MOUNS. 



FRANCISCO I'o EN VALENCIA. 

Arde en fiestas y alborozo 
la ciudad reina del Turia, 
y sólo gime entre tanto 
aquel á quien se tributan. 

Por entre blancos azahares, 
que el fresco ambiente perfuman, 
mil egregios caballeros 
corren parejas y juntas. 

Y tales brutos cabalgan 
cubiertos de oro y espuma, 
que pone celos Valencia 
á las playas andaluzas. 

Sobre un tordillo rodado 
el comendador de Cúllar, -^-v Google 
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ostenta un mote que diee : 
«Mi Dios, mis fueros, mi 

¡Qué bien su genio celoso 
OD la celeste montura 
muestra y en el torvo eefio 
el señor de Ben^úzar! 

Su fiero potro morcillo, 
porque' SQ blasón reluzca 
como «n las noches de Bneiro^ 
sujeta el conde de Luna. 

Y con los treques de plata, 
y de esmeralda las frutas, 
un bravo alazán aguija 

Don Guillelmo de Pertusa. 

Mas á los viejos guerreros 
fué contraria la fortuna; 
que como es mujer, al cabo 
á un noeiFO galán advúa. 

y icea Mercader se liorna^ 
apenas el bozo le apunta; 
que para estrenar el casco 
cort6 la guodeía rubia, 

Llefva en su adarga de gules 
tres pesas de oro muy juntas, 
y Ni res li fall por mote 
explica nombre y alcurnia. 

Y á fia que miente la letra, 
que en que le falta no hay duda 
el corazón, pooB to ha da<lo 

á la heredero de Alcudia, 
De tamañíl geatilesa, ó'^ 



que te moviera disputav 

8i no tuvieva ona lierinaaa, .. '; 

que Dios no hidera otra áigmuu ' ^ « 

Hijas son las dos dotioellas V 

del comendador dé Cúlfeii„ «v 

hermosas como diamante ' ^ /• 

y como diamantes dui'as -r' 

Al verlas -los oampeonesy * i 

¿ faer de limparoiales düdain -^ 

^quién eJejEfir dei entfambas. ** 

por reina de aquella iaClia. ¿ f 

Y en la plaza de Palaeío .' ^, 

enéapizlada tribuna " . 

levantaría y en ella un trono . ; 1 I 

que cubre doB sil lais juntas. \> '/ 

Dividan. ^íretnoentÓQfies. < • . .^ 
que la belleza sojuzga, 

y sub^ivididse luego ^' 

su potestad absoluta; ? 

Tanto, q«e ya snsTaaallos. * "; 

do quiera encuentran coyunda, •• «r; 

hallando en sola Valencia "^ 

mil r^as de la . heraüosurs. ^ 

At pasar, el vencedor "í 

tiende sus mantas la «buaomm • 4 

y de la i^aya veoina \ / 

mil deidades le aaliiéUo. . , 

Hasta jel coreet (n'gnll&ao ', • 

sacude ei airón de pluQAas» <* • 
y vualvealsolporQue brüktt . 

BUS dor^s.horjradui»8^ ' . 
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C Y el polvo, que deja en zaga 

^. como blanca niebla, oculta 

^ del escuadrón envidioso 

:V las miradas taciturnas. 

• I De hinojos está ef mancebo 
*' donde su amante le juzga, 

r y estas sentidas palabras 

,.* de trémula voz escucha : 

•• «Vencisteis, el caballera; 

Dios os conceda su ayuda, 
y como este lauro agora, 
os dé mayores venturas. 

Vuestra es la prez y la gala... 
La voz se apagay se anuda; 
' ' mascón los ojos le dice 

«el alma también es tuya. » 
4 Mil dulzainas y atabales 

do quiera entonces retumban, 

* I y los heraldos su nombre 

pregonan con voces rudas. 



Francisco primero en tanto, 
cautivo de la hermosura, 
olvida que es caute verlo 
aun el mirador que ocupa ; 

Y dice, al ver aquel lauro 
que ajenas sienes circunda : 
« Diera por él mis diademas 
de Francia y Navarra juntas. » 

Entonces jayl suspirando, 
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con trémula mano busca 
en su frente la corona 
y la espada en su cintura. 

Un recuerdo de Pavía 
todo su semblante anubla, 
y al balcón vuelve la espalda 
por no descubrir su angustia. 



MELCHOR DE PALAÜ. 



TROVAS. 

I. 

Las primicias le di de mis amorecí 
y ella de hiél dejó mi pecho lleno; 
tal de la adelfa las pintadas (lores 
en los labios que besan sus primores 
sientan ingratas su montal venenp. 

II. 

Cuando el sol radiante asoma 
por el cárdeno horizonte, 
8i la alta nieve del modte 
Je divisas colorar, 
al contacto de su fuego 
muy presto en agua trocada 
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'^ la mirarás desatada 

correr en busca d«l mar. 
Eras pura coal la nieve 
cuando el so i de los amere» 
con el color de las flores 
pintó tu pálida tez. 
Más tarde te vi llorando : 
en lágrimas convertida, 
también tu virtud perdida 
la mar buscaba tal vez. 



SEGUIDILLAS. 

Hago prenda 4eiakaa i 
con tu recuerdo, 

lo (fue con la hojarasca 
el fuerte viento : 
siempre conmigo, 

ya camine por cielo, 
ya por abismas. 



Si quieres tus amores 

guardar ocultos, 
trata que de tal fuega 

no salga el humo : 

nunca suspires, 
que es el humo el suspiro^ 

que ~ fuego — dice. 
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Tu corazón y el tiitó- 

al árbol oofüans 
el tuyo, ení que eadá.añ» 

muda sus hojas; ^ \ 

y el mió |ay triste! 
en qi|ecffdaañ(> «qtm « 

nuevas ;raíoeaL ' 






>• 



< ». 



Yo no sé quién me dijo fí 

que juramento ♦^ 

es porción de palabríis « /' 

que lleva el viento : •• ' 

no soples, niña, * [' 

cuando juras que me amas, 



I 



que das fatiga. / 



CA.NT ARES 

Me dices que no me queje; •, ; 

¿no me tengo de quejar? .« «•' 

puse en tí fe y etperansscui '^ 
y no encontré caridad. 

Gotas parecen mis lágrimas, . • 

gotitas de agua de mar, * ' ^ 

en lo amargas en lo muchas . ». 

y en que al cabo me ahogarán *- . , ^ 
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Tú te pusiste delante 
del ángel que me guiaba, 
y en el mar de mis dolores 
naufragó mi pobre barca. 

Bien se engaño aquel que dijo ; 
« cuatro son los elementos; » 
pues más poder tiene amor 
que aire, tierra^ mar y fuego. 

;0h madre, no llores, 
no llores así ! 
un hijo perdiste, mas tienes un ángel 
que vele por tí. 



M. DE LOS SANTOS ALVAREZ. 



\ QUINTILLAS. 

•»' *' 

Vida, pues ya nos cansamos 
** ' De andar uno y otro juntos, 

« , •; Tiempo es ya de que riñamos; 

' ^* Y en el trance á que llegamos, 

y"^ Vamos riñendo por puntos. 

^ • . En el punto del nacer, 

*!-•' Que es mi mayor sentimiento, 

•" -ís i No me quisiste ofender 

Cuando tú me diste el ser, 
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Sin pedir yo nacimiento?.. 

Dejárasme tú en buen hora 
Allí donde yo estuviera, 
y á buen seguro que ahora 
No llorara como llora 
Rostro que rostro no fuera. 

Ni sintiera el corazón, 
Que entonces no lo seria, 
Esa angustiosa aflicción, 
Que no tiene ton ni son, 

Y llaman melancolía. 

Y el tono vil con que te hablo. 
Es desprecio, que no es chanza ; 
Que no hace alto en un vocablo 
Quien está entregado al diablo, 

Y ha perdido la esperanza. 

Y acaso bajo este tono, 
Sale envuelto más veneno, 

Y más rabia y mas encono 
Con este amargo abandono 
Que en el más pulido y bueno, 

A más que ya estoy cansado 
De quejarme con mesura, 

Y quiero darme al airado 
Contento desesperado 

de entregarme á mi locura. 

Y maldiciéndote | oh vida ! 
Con osada voz y fuerte, 
Quiero dejarte ofendida, 
ajada y escarnecida. 

en los brazos de la muerte. 

.,y,u.edby Google 



Si ahora ^a» «re» hermosa 
y tan jóvea, tal me aqu^a».. 
¿Qué será evaindo asqueroaa« 
estés %OTp& y fastidiosa 
como las mujeres viejas T 

Antes 4e seguir eontíga 
en tan sucio matrimonio, 
reniego de tí y maldigo, 
y contra tí busco abrigo 
en el seno del demonio. 

Más quejas tengo que darle 
de mi amarjipo sufrimiento, 
pero me ahoga al hablarte 
la rabia por una parte 
y por otra el desaliento. 

{Ea..^ vida márchate 
con dos mil pares de cuecoefti.. 
Porque si no> le daré 
tan furioso puntapié, 
que pareS' en los inilemosi 



EN1>BCHAS. 

¡Dulce bien de mi vida, 
Me van á ahorcar;. 
Vente con el verdugo 
Sin más tardar! 

Quiero entregarte el alma« 
QuG tuya es, 
Y á ti se irá saltand 
Desde el cordel. 
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Y hasta mi poinre cuerpo 
Tuyo será, 

Si haces lo qne te pide 
Mi amante afán. 

Cuelga de tu recuerde 
Mi cuerpo fiel, 
Y déjale mecerse 
Colgado en él. 

I Y ama al que con sus hesoa 
Te haga olvidar, 
Que en tí mi cuerpo ahorcado 
Vá y iricne y vá I 



SONETO. 

I Adiós, dulce ilusión, rica en colores! 
I Adiós, sueños hermosos de mi vida! 
j Adiós por siempre! ¡Y vayan de partida 
con vosotros mi bien y mi amore&I 

Deja tal vez el céfiro á las flores 
un suspiro por tierna despedida, 
cuando pasando la estación florida 
lleva al cielo sus últimos olores. 

£1 céfiro suave de esperanza 
que dio á mi corazón vida y ñ*escura, 
jay de mil ya pas(>... j triste mudanza! 

que sok) me dejó de su dulzura 
este que tríete y amerofiio lanza 
mi cocazon suspáró de toraural 
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NARCISO SERRL 



¿í- A JOAQUINA. 

: Joaquina, me desatina, 

.* Cuando me miro al espejo, 

'* • El encontrarme tan viejo, 

j Pero tan viejo, Joaquina ! 

: Llena el corazón de pena 

. ' Que ya no moje la lluvia 

Mi larga melena rubia, 

• Que ni es rubia ni melena. 

Y escucho á cuantos me ven : 
' *", —I Oh! Narciso Serra, salvo 

* Que se halla baldado, calvo 

I,' '•'. Y hecho una plasta, está bien. 

'; ' Y cada vez que te veo 

• . •; En mi dolor siento creces : 

' ^' Tú cada dia embelleces, 

f^ Y yo cada dia en feo, , 

• ' «i ^. 

'¿\ , Y comento por mil puntos 

Este pensamiento amargo : 
— Yo soy viejo, y s n embargo, 
Hemos sido niños juntos, 
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LAS MUJERES. 

Bl nombre no recuerdo ¿ punto íljo 
De nn apóstol que dijo : 
De Dios el hombre es gloria. 
Del hombre la mujer es otro tanto, 
Yo repasando mi amorosa historia 
No puedo estar conforme con el santo, 
Porque me acuerdo con pesar eterno 
De mujeres ya dulces ó ya esquivas, 
Que en vez de ser mi gloria, ¡votoá cribas! 
Sólo han sido mi infierno. 
Una con calculado desdén frío 
Dejó en mi corazón yerto un vacío; 
Otra, ceder fingiendo á mi deseo. 
Me enseñó del amor el lado feo ; 
Otra en el alma mia 
Haciendo presa en su imprudencia loca, 
Envenenó el aliento de su boca 
Las ilusiones i ay ! que yo tenia... 

Y otra... y otras después á cual más bellas 
Fueron á cual peores todas ellas, 

Y con tantos vaivenes. 

Hermosos males y mezquinos bienes. 
Celos, incertidumbres, 

Y mudanza continua de costumbres, 
Saqué solo en la liza 

£1 triste corazón hecho ceniza, 
Desencantado y pobre el pensamiento ; 

Y (ló que yo más siento} 
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Mi juventud de puro mal pasada, 
Parece una vejez bijen conservada. 
I Ay 1 4 para qué me sirve la existencia ? 
Muerta laluz* de nú ejiperaiusa heriaosa,, 
¡Nada tengo!... sí tengo, la experiencia. 
Que según dicen es una gran cosa. 
Hor ella venios que el amor nos daña. 
Que el que se dice amigo nos engaña, 

Y que cuanto en la tierra se sustenta 
Es por operación de compra y venta } 

Y acabamos un día, 
Carinados de experiencia, 

Por bendecir la dulce pulmonía 

Que nos lleva de DiioS'ila presencia. 

Todos estos placeres 

A vosotros debemos { oh niujeres4 

Yo, por más que os esté reconocido 

A la experiencia que me habéis le^gado^ 

Lloro por el perdido 

Hermoso tiempo que viví engañado, 

Que es el único tiempo q«e ihe vivido,.. 

Estas razones tengo 

Para... amaros; por «so no convengó 

Con... •- no recuerdo el nombre á pnoto f\jo^ 

De Dios el hombre ee gloria, 

Del hombre la mujer es airo tanto ; 

Yo, repasando mi amorosa hástoria,, 

Ko puedo estar conforme el santow 
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NIGOMEDESPA&TORDIAZ 

Lk MáüIPOSA. üyüE&SA. 

Borraba ya de) pemnnieDáD mia 
de la trístesa el importuna ieeñ(^; 
dulce era mí vivir, dulce mi sueños 
dulce mi despertar, 
Va en mi pecho era lóbrego y vacío 
el qu& un tiempo rugió volcan hlrvionte ; 
ya no pasaban negras por mi frente 
ikobes qjue hacen llorar. 

Era una noche ^ul, serena, clara^ 
cuando, embebido en plácido desvelo» 
alzé los ojos en tributo al cielo 
de tierna gratitud. 
Mas {ay t que apenas lánguida se alzara 
este mirar de eterna desventura, 
turbarse vf la lívida blancura 
de la nocturna luz. 

Incierta sombra que mi iden circunda 
cruzar siento en zumbido revolante, 
y con nubloso vértigo incesante 
á mi vista girar. 

Cubrió la luz incierta, moribunda, 
con alas de vapor, informe objeto : ^ 

.,y,u£edbyCOOgle 
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^ cubrió mi corazón terror secreto, 

, que no pude calmar. 

[ No, como un tiempo colosal quimera 

¡* mi atónita atención amedrentaba; 

, mis oidos profundo no aterraba 

, acento de pavor. 

Que fué la aparición vaga y ligera, 
'. leve la sombra aerea y nebulosa 

que fué solo una negra mariposa 
] volando en derredor. 

No, cual suele, fijó su giro errante 
la antorcha que alumbraba mi desvelo; 
i de tu siniestro, misterioso vuelo 

la, luz no era el imán. 
jAy! que solo el fulgor agonizante 
en mis lánguidos ojos abatidos 
ser creí de sus giros repetidos 
secreto talismán. 

Lo creo sí, que á mi agitada suerte 
su extraña aparición no será en vano : 
desde la noche de ese infausto arcano 
lay Dios! aún no dormí. 
¿Anunciarame próxima la muertet 
¿O es más negro su vuelo repentino? 
Ella trae un mensaje del Destino ; 
Yo... no lo comprendí! 
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I Ya no aparece sola entre las sombras, 
do quierme envuelve su funesto giro; 
¿ cada instante sobre mi la miro 
mil círculos trazar. 
Del campo entre las plácidas alfombras, 
del bosque entre el ramaje la contemplo, 
y hasta bajo las bóvedas del templo... 
y ante el sagrado altar. 

« Para calmar mi frenesí secreto 
cesa un instante, negra mariposa, 
tus leves alas en mi frente posa 5 
tal vez me aquietarás... • 
Mas redonblando su girar inquieto 
huye, y parece que á mi voz se aleja, 
y revuelve, y me sigue, y no me deja..» 
ni se para jamás. 

A veces creo que un sepulcro amado 
lanzó, bajo esta larva aterradora, 
el espíritu errante que aun adora 
mi yerto corazón. 
Y una vez ¡ayí estático y helado, 
la vi, la vi... creciendo de repente, 
mágica desplegar sobre mi frente 
nueva trasformacicn. 

• Vf tenderse sus alas como un velo 
«obre un cuerpo fantástico colgadas, 
oren za gante túnica trocadas 
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8Ó un manto ftuaeraL 
Y el lúguiwe zumbido de su vuelo 
trocóse en voz profunda, melodiosa, 
y trocóse la negra mariposa 

en Genio celestial. 

Cual «e'bre estatua dfíf ébano luciente» 
un rostro se alza en ademan sablime 
do en pálido marfil su huella imprime 

S^brehuaMino dolor ^ 
y de sus ojos el brillar ardiente, { 

fósforo de visión, fuego del cielo, 
hiere en el alma, como hiere el vuelo 
4el rayo vengador t 

Un momento tgran Dios! mis brazos yertos 
desesperado la tendí gritando ? 
« Ven de una vez, la dije sollozando, 
ven y me matarás? » 
Mas ay !que cual las sombras de los muertos, 
sus formas vanas á mi voz retira, 
y de nuevo circula, y zumba y gira... 
y np para jamás... 

¿Qué potencia infernal mi mente altera! 
¿de dónde viene esta visión pasmosa? 
Ese Genio... esa negra mariposa 

iqyké es?... ¿qué quiere de mlt#,« 

En vano llamo á mi ilusión quimera 
no hay más verdad que la ilusión del alma^ 
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verdad fué mi quietud, mi paz, mi calma... 
verdad que ya perdí! 



Por ocultos resortes agitado, 
vuelvo al llanto otra vez hondo y doliente: 
y mi canto otra vez vuela y mi mente 

á esa extraña región, 
do sobre el cráter de un abismo helado 
las nieves del volcan se derritieron... 
al fuego que ligeras encendieron 
tus alas de crespón. 



PEDRO A. ALAECON- 



EL. SECRETO. 

« Yo no quieren morirme, 
dice la niña, 
tendiei^do hacia su madre 
dos manedtas 
calenturientas, 

cual dos blancos jazmines 
que el vienio seca. 

Un silencio de muerte 
la madre guarda : 
layt 8i hablara vertiera 

mares de lágrimas! 
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Besa á su hija, 
y aun la fingen sus labios 
una sonrisa. 



Del cuello de la madre 
la hija se cuelga, 

y pegada á su oido, 

pálida y trémula, 
con sordo acento 

dícela horrorizada : 

— « Oye un secreto, 

« ¿Sabes por qué á morirme 
» le temo tanto? 

^ Porque luego me llevan 
» toda de blanco 
» al cementerio... 

» ly de verme allí sola 

» vá á darme miedo! > 



— « Hija de mis entrañas, 
» grita la madre, 

» Dios querrá que me vivas.. 
• y aunque te mate, 
» descuida, hermosa, 

» que tú en el cementerio 
» DO estarás sola! » 
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AL OCÉANO ATLÁNTICO. 

ODA. 

1 Tü eres el mar sin término ni calma 
que en sus delirios concibió la mente! 
I tú eres el viejo Atlante poderoso, 
á cuya voz rugiente 
tiemblan los hemisferios f 
) tu eres el mar incógnito, y profundo 
que dilata sus líquidos imperios 
de Norte á Sur, de un mundo al otro mundoj 

Tü eres el mar de inmensa lontananza, 
patria sin íln del pensamiento solo, 
guardador de la América fragante 
y de los blancos témpano del Polo, 
lú, encadenado, intrépido gigante, 
¿acudes en tu cárcel con fiereza 
de la tierra los ejes de diamente, 
y ardiendo escupes tu rabiosa baba 
en las rocas inmóviles y solas 
que la que ayer gimió tu humilde esclava 
dpone al tumbo de tus recias olas..« 
O, rendido del áspero combate, 
en la arenosa playa te reclinas, 
y con desdén y majestad te duermes 
del mundo que asolaste en las ruinas. 
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Yo contemplé aquel lago de esmeraldas^ 
aquél marpére/oáo y cristalino > 
que del Veleta las azules faldas 
plácido copia en éxtasis contino : 
yo al pié del Apenino 
BUS olas vi tender^ lisonjeras, 
retratando en su espejo diamantino 
blancarsciodailea^f^tile» riberas. '' i 
Dqada el agiM tranquiki 
do la gentil Paftiiéiiópft peprné^ 
de Caribdis y Scila ' 
sentí á lo lejos la sanada queja ; 
y ajM duide ia' anrora 
su nueva luiz al despertar refleja^ 
aoñé las playas que el cristiano odora. 
.JLa elara liki£a*eii qüc Antfitritie baila 
su brpve pié da nacaraAa espuña ' 
cruzó también ati ilusioB dévína; 
y acaso en' re la niebla ^nspetúnm 
pensé ,mtrar las ialas > de la €retía 
cual bandada de cisnte adsovmidDs,. 
6 vi alzarse á Vandsia 
de eui madio^laei fattldiieas la^müay 
y más allá; la peina del Orünte, ' * 
;eorcma4ik la skn de medtas^lunaa.*. 

Mas ¡ayt ^qael aspaja tafaspareiita ^ 
de recuerda áe Bovir yM potab^i 
estaaqaa aprisianadO) ^e^ cL trídbnle * 
de.SidoB y (!aria9<> pr^iotenta 
Duerto de sus empresas hizo, un dia: 
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del imperío latino en la porfía 
charco de sangre, que bastaba apenas 
¿ soportar las naves 
de on.' y cautivos y soldados llenas; 
aquel goUo palenque de la historia, 
estrecho circo de la humana gloria, 
cerrado panteón, fosa colmada, 
no mitigó del alma arrebatada 
la devorante sed : no era el grandioso 
mar Inconmensurable 
que prometía, con lejanos gritos, 
al afán del espíritu insaciable, 
páramos infinitos !... 
Opreso el corazón, yo lo veía; 
y ver más anhelaba ; 
y agotarlo temía... 
¡Del África feroz la costa brava 
imaginaba allá mi fantasía, 
y t ay 1 en la costa aquella, 
si no la vista, lá ilusión se estrella! 

¡Aquí no í Melancólico y desierto, 
al horizonte llega tu oleaje, 
que sin recuerdos y sin nombre lanza 
su ronco aliento ó su clamor salvaje. 
Del Austro al Bóreas tu poder alcanza 
y desde Ocaso á Oriente : 
{en tí se mira el sol desde que ardiente 
de tu puro zafir trémulo nace, 
hasta que mustio, tras el lento día, 
vuelve á tus brazos y en tu seno yace! 

TOMO 6-S & 

Digitized by VjOOQIC 



t Oh, si : tú eresr el laar.., \iú solamentel — 
Tú eres aquel Titán,, pavor del Griego, 
que el globo trastornara/en una.hota 
cuando, selvas f cúspides ¿alando, 
cruz6 los valles can arrojo ciego 
de Galpe la corriente mugidora... 
Tú eres la inundaeion^ y tú.el.düuYio; 
tú el corazón del Gnl^e... 
Torrentes van á tíide cielo y tierna . 
y cielo y tierra tu ambición absorbe. 
Son tus arterias^ los: cansados nos» 
tu vida el huracan^tiLVozfil trueno, 
y la luna tu amor... -^ Tus fieros- bríos 
calmas con verla, y *al domaiD sereoío 
de la alta noche en la: <|metadi tranquila 
palpitante por ella el ancho seno, 
aún, como tigre que durmiendo: alacha, 
revuelves en la sombra. la pupüá... 
Mas si au senté la lloras, ó, de nubes 
su faz velando, te la roba, el défk).^. 
I al cielo en bnsea de tu amada subes, 
gritos lanzando de fuvor y duelo 1 
Tiembla espantado el suelo; 
rebrama el viento y resplandece eJrrayo 
en la noche liin fin; de tu honda seno. 
hinchado de sollozos, se levanta 
ebria y sañuda la pojante ola, 
asordando el estrépito del trueno, 
hasta que al fin... en los espacios, sola, 
reaparece la luna, 
y vuelves á dormiirdulce y sereno 
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como apacU)I«f i4ÁáÍ^mi>^a«*]|ft«M 
\ ] Ay de la n^v^'Osi'.taiilAíi 
\ ¡ay del orgukUayjde U¿áktiYa«et6iiQÍaii 
I del mísero mortal 1... j Como eco vano, 
I 8e perderá en tu atroz omnipotencia 
[ tcdo el arrojo y «L{>adér fafumanoii 
/ — 

I ¡InfinilAOcéanot^rÁniq^ijullada, 
(^ cae mi lir^ea tu murena, y, temblorosa 
k tu inmensidad minifica saluda it . 
\ jGuántQsoñ(> jpQá'^ljmaJaThora Jiermo8« . 
^i de contemplarfci^ así^caappmpajQQLiida^., 
adormido Jeon^ ¡cansado atleta, 
grande jcual nunca ea.tu. imperial r^ppg^ 
estrechar Qoatus brazos de coloaa 
la redondez in^nte d^ planatai. 

^ Hora e«i U'tíffrie.;. Sémiietíi^ y ttísfcef ^ 
recuesta el sote» tu* apacible sena 
la enrojecida Afeóte fetfgod^... 
jl Cuan amante y sereno- 
bebes { oh mar ! su lumbre regalada, 
y en tus plácidas^lds^rev^pbei'as^ 
^del Poniente las luces postrimeras ! 
i ¡Ay t tu augusto desrértí^sifr medida 
^infunde al alma mifitítthtomura^ 
y vuelve al corazón) la »£¿i per dada rl 
t)De Dios... deluuiaKitlllÍQA)efttSiihifeGfanrcÍMi» 
y el espíritu audaz quee^BB^ida <vidft^ 
inmenso como iú^mak ^úúsm < 



Digitized by VjOOQIC 



ve á ese Dios en tu líquida llanura... r 
que eres tú, melancólico elemento, 
tal vez la imagen colosal del almat 



EL CiaARRO. ^ 

Lio tabaco en un papel ; agarro 
lumbre, y lo enciendo ; arde, y á medida 
que arde, inuere ; muere, y enseguida 
tiro la punta ; bárrenla, y... al carro í 

Un alma envuelve Dios en frágil barro, 
y la enciende en la lumbre de la vida; 
chupa el tiempo, y resulta en la partida 
un cadáver. — El hombre es un cigarro. 

La ceniza que cae, es su ventura; 
el humo que se eleva, su esperanza ; 
lo que arderá después... su loco anhelo. 

Cigarro tras cigarro el tiempo apura; 
colilla tras colilla al hoyo lanza; 
pero el aroma... piérdese en el cielo ! 



LAS CEREZAS. 

DE YÍGTOR HUGO. 

Por cerezas garrafales 
íbamos juntos al huerto; 
xdn sus brazos de alabastro 
escalaba los cerezos, 
y monMbase enias #ama$ 
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que se doblaban al peso* 

Yo subía detrás de ella 
y mis ojos indiscretos 
8u blanca pierna veian.«. 
y ella cantando y riendo 
les decia con sus ojos 
á mis ojos : — « Estad, quietos I 

Luego hacia mí se inclinaba, 
de los dientes ya trayendo 
suspendida una cereza, 
y entre sus labios bermejos 
trémula me la ofrecía ; 
y yo mi boca de fuego 
sobre su boca posaba ; 
y ella siempre sonriendo 
me dejaba su cereza, 
y se llevaba mí beso. 



RAMÓN DE CAMPOAMOR. 



LA CONDICIÓN. 



Al regresar del otero, 
Lleno de gozo y cariño 
Les dio á una niña y un niño 
Dos pájaros un cabrero. 

Dándole un beso primero^ 
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La niña el suya^sottóp 
Al pájaro que. quedó 
No se le pudo^soita», 
Porque el niño pw^jagai^,. 
El cuello le reto«t& . 



i^:'^, LA LEY. DEL EMBUDO. 

*• DOtORA. 

-• , ' De su honor en menoscabó . 

Faltó un esposo á su esppsa : 
* •. Ella perdonó amorosa, 

•/' Y el públice dijo : — « jBravo! » 

* Faltó la mujer al cabo, 
Harta de tanto, desdén, 

\,, Y el falso esposo ¿.también 

* Perdonó á la esposa?, T- No : 
y El esposo la mató, 

Y el público dijo : ~ « iBien! » 



LA NOCHE-BUENA. 

Son hija y madre, y las dos 
Con frió, con hambter ypena, 
Piden en la Noche-Buieiia i 
Una limosna por Dios;» 

La madre á su J^^a.(deciia^; 
« ¿Que con^vAQSi-^j^aúa,., 
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Por ser Noche^Buena? pan- » 
Y al anuncia de tal fiesta 
Abre la madre el regazo, 

Y sobre él á aquel perlazo 
De sus entrañas acuesta. 

Al pié de un farol sentada, 
Pide por amor de Dios... 

Y pasa uno... y pasan dos... 
^|as ninguno le da nada. 

La niña con triste acento 
• Pero ¿y nuestro pan? » decía. 
«Ya llega» le respondía 
La madre... jr; llegaba el''vifintól 

Mientras de placer gritando 
Pasa ante ellas er gentío, 
La niña llora de frió, 
La madre pide llorando. 

Guando, otra pobre como ella, 
Una moneda 4e echó, 
Recordí^ndo que perdió 
Una niña como aquella. 

« ;Ya nuestro pan ha venido!»-^ 
GHtó la madre extasiaba... 
'Mas la niña quedó «chsida. 
Como un pájaro en su- nido. 

¡Llama... y llama!... [Desvarío! 
Nada hay ya que la despierte. 
Puerme, está helando, y la m«erte 
Solo es un sueño con frió! 

La toca. AT \ erlá" tan yerta, 
Se alza, hacia la luz la atrae, 
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Se espanta, vacila... y cae 
A plomo la niña muerta. 

{Del suelo, de angustia llena, 
La madre á su hija levanta!... 
Y en tanto un dichoso canta : 
«¡ Esta noche es Noche-Buena.., • 



LO QUE ES EL OLIMPO. 



i Qué es el Olimpo? — Para el niño ua 

[juego 
de pájaros, de músicas y flores. 
— ¿Qué es para el joven? — Lupanar de amo- 
fres, 
eterna forma del Elíseo griego. 
¿Qué es para el hombre? — Para el hombre 

[ciego 
es un templo de glorias y de honores, 
y el viejo se lo finge en sus dolores 
como un ripcon de paz y de sosiego. 

— Y el viejo ya senil ¿ en que convierte 
del Olimpo la espléndida morada? 
— Bn un no ser y que es menos que la muerto 
¡ Así la infancia y la vejez helada 
van cambiando el Olimpo esta suerte, 
en flores, en amor, en paz, en nada I 
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DON FERNANDO RUIZ DE CASTRO. 

•^ Mi esposa Estefanía, que esté en gloria, 
fué del séptimo Alfonso hija querida ; 
desde hoy sabréis, al escuchar mi historia, 
que hay desdichas sin fin en esta .vida. 

Yo la maté celoso; y si, remiso, 
no me maté también la noche aquélla, 
fué por matar después, si era preciso, 
á todo el que, cual yo, dudase de ella. 

Cierto conde Don Vela á Estefanía 
la profesó un amor que ella ignoraba; 
y Fortuna, una dama que tenia, 
al don Vela á su vez idolatraba. 

Por las noches Fortuna, artificiosa, 
mientras que su ama se entregaba al sueño, 
disfrazada y fingiéndose su esposa, 
al conde hacia de sus gracias dueño. 

En mi parque* una noche, hacia umbría^ 
llegar vi á una mujer, á un hombre á pocor 
luego, el nombre al oír de Estefanía, 
j ay ! yo pensé que me volvía loco. 

Tomo á escuchar de Estefanía el nombre» 
por vengarme mejor mi rabia aplazo: 
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' mas vi después é la mujer y ai hombre 

^ confundirse los dos en un abrazo. 

• i 

?» • -— 

y •en guardia!» gritd aí-hoittfereí él se - 
^' [í)rcparar,' 

rfi le acoso airado, y tóon valor me acosar, ^ 

^ " y mientras mata al Vela^ara á cara, 

., huye la infamo que ciieí mi /esposa* ■ ■ 

^^ Dejo allí al conde, atteveeaddiclpechb, 

/« y persiguiendo á la mujer que^huié;. 

vi á la luz de una lámpara, en su lecho 
dormida dulGemente á Estefaiaía 



Aquel sueño de paz juzgó fingido, 
la despierto, me vé, me echa' los hra:20á, 
y con mi daga, entre ellos oprimido, 
hice, feroz, stt corazón, pedazos. - 

«¿Me matas?» — dijo, y contesté':— «jÜé . 

[celos!» 
« jLoco ! » gritó ; y al ver que me abrazaba, 
« ¡ Cuál teamaba t» exclamévy«ll» á fóstcieloíF- 
miró, y dijo al morirí«'}Quáiito nae amaba U— 

Sentí luego iina puerta que se abría, 
y al resplandor de la naciente luna, 
con ^1 traje salfó^eEsítefafnía, ^ 

cual siniestra sonáíühttla,' Fbrttíná¿' 



, — ^ |3Arharoi4jjo, la mujer que ba buido, 

• no éstu esposa* infeliz, que * muere amada; 
jYo soy quien, disfrazada, ha recogido 

el precio 'de- Tiná- pasTcm rtbadát 

Perdons^,: Xlfistrp,, la demencia mi^, 
te dejo honrado aunque de angustia Ueno^ 
y pues muere entre sangre Estefanía, 
^Tttuy* Justo que yo muera entre él cionol» 

.Yfasí diciendo, del balcón abajo 
ni#e echó ll^r^aa 4f^ cabeza jil i^lp, 
;^(/al raido que hizo, al recibirla, el Tajo, 
baño todo mi cuerpo un sudor frió. 

Jira' dé Castro la amargura tanta,^ 
^tque-al furor reemplazando^ la tristeza, 
ronca la toz y^íéca la gargaí^ Ji, 
cayó sobre su pectnr la cabeza. 

Y concluyó : • ¡No es cierto que debia 

* matarme yo también la noche aquella? 
Mas, si faltase yo, ¿quién matarla 

al que dudase de mi honor y el de ella? » 
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••^ LA CONFESIÓN DE PLORINDA. 

f** Del Tajo en la ribera ájsí la Cava 

'^ tríste le hablaba á don Julián sombrío, 

^■" ocultos en un soto que formaba 

^ entre dos orlas de álamos el rio. 

y^ Florlnda, echada de su padre al cuellOj 

f^ así su pena a referir comienza : 

-* « {Cómo empezar, Señor! ¡Cómo hablar 

fde ellot 
¿Quién me esconde de mí? ¡Tengo ver- 

[güeioat 

« Aunque perdón por mi desdicha imploro, 
por vuestra vida os juro -que es la mia, 
que en mi infantil candor, del n^ial que llpro 
el cómo fué no sé; yo no quería. 

« Antes de hacer^ más que galán, cobarde, 
á mi inocencia y á su amor agravios, 
siempre al decirme el Hey el cielo os guarde^ 
me cerraba los ojos con los labios. 

* ' ' .", 

• Yo, agena ácl amor que le inspiraba, 
dejándome querer, pensé, inocente, 
que Rodrigo en los ojos me besaba 
como besan los padres en la frente. 
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• Usa noehe }ay de mí! sentí durmiendo 
€l beso de los ojos en la boca... » — 
Calló un instante, y prosiguió diciendo : 
« }De pensar lo demás me vuelvo loca t » 

Tras nueva pausa continuó llorando : 
« ¡Cuánta afrenta y dolor, Virgen María, 
hallé en mi corazón, la luz mirando, 
que brilló como siempre al otro dia! 

« Lnégo, mi amante, ni siquiera amigo, 
si al verme, el cielo os guarde, murmuraba, 
no volvió á darme el infeliz Rodrigo 
aquel beso en los ojos que me daba. 

m Tanto ¿ los dos nuestco recuerdo bu* 

[milla, 
que, él pensando en su honor, yo en mi 

[pureza» 
con cierta palidez casi amarilla, 
bajamos, al miramos, la cabeza. » — 

Y ahogada en llanto, y sin mirar al padre, 
ona vez y otra vez le repetía : 

— « Mas por la sombra, os juiro de mi 

[madre, 
que el cómo fue no sé, yo no quería! » -^ 
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¿i-i^ BEQUIEBROS DE LAYAPIÉS. 

. ' \ 0F;oip4s.<;oinQ4uittaiW)lo ,. 

sabe expresarse cuando ama. 
JÍ Verás con tus negros ojos, 

'l • oirás con tus oreja zas, 

oleras jcon tus narices ' 
y .tentarás con tus páhñas, ' [' / 
*j'* ¡Cómo mi' rostro se arruga, 

-t cómo mi lengua se traya, 

- ^ 'éómoriifcaerpoKpaiikteei ' " 

^ ; ' , cómo se agita mi alma; 

' * f -Cuando con ^álre^láfe'tww" <- 

, ; < "pones los brazos en jarras, 

*' *•*• cuatWo crtitairía aiftáMlla 

^•ó* echas '^tti*Tote'<*ííJii»r¿a! 
; ' ^ ¡Oh bien h«^a el que á su lado 

I..;;'' i ijto/tfflfaiien/ratortiefttíidal 

' ^ * jQuién/tB je)agieife\u«a }}ga 

.^^^p odt/(ip«»scépe..ldac*ipa!,. ,.. 

• «^ t- ¿Por qué, dime, infiel manóla, 

W* -^ - ^aporjciiiér <tífnp,>fi^a^-Pipr«<3t, 

*;-"►'' te huelgas con mis suspiros 

^ : y te ríes d e mío énsias? 

¿Es acaso por el chirlo 
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que me divide la cara, •/^ 

por lo poco que cojeo, 

ó porque un ojo iB?e tolt«a T' ' .( 

Advierte que estas señaieS' < , \ -: 

pruebas son de nús hazañas,! V ' 

que ha cantado en estos barrios'' -,Í 

la trompeta de la fama. •*. 

iNo soy yo aquel temeiHH)^ > i ■ 

cuya historia sefTeldta, ^ . 

desde el Campo de Manuela ^ 

hasta la costa africana ? #»; 

;No soy aquei cuyas gloriaa 
en nobles versos ensalzan ** ^ 

todos los ciegos al tson H 

de destemplada guitarra? t 

¿No soy aquel q»« los hombres ' 
supo humittipr'á sus plantas ' *' 

dispensafludo ,á iás' mujeres f! 

mi protección soberana? ' 

¡Cuántas íme«>hiciei»on:favorl' ' 

jcuántas me diewHi las gracias ' *. 

y a umentaro» tetó trofeíds'. 
con el brillo de su fama! •• 

Mas... ¿(^'4ígo? tú también, 
ora tan fiera ;y ^tirana, 4 ' 

hubo un tiempoii. ¿no te adoerdast • 

en que dijiste itte amabas. 

Y aquel tiem^ ya pasé^... * . 

¿mas por qué ha» pasado ingrata! ' 
¿qué causa te pudc^ dar v* 

para tan fiera mitddiiz&t ' 
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' ' ¿Culpa de un garrotte fué ; 

mas ;que son, prenda adorada» 
entre dos que bien se quieren 
tres palizas por semana ? 
' Fantasías juveniles, 

celos, propios de quien alna» 
mi osada mano impelieron 
contra tus dulces espaldas. 
Ya la razón me templó, 
ya no soy celoso. Paca, 
ya la mano que pecó 

^ quiere reparar sus faltas. 

j • Seis años de esposa dura 

la hacen desear la blanda ; 
hierros borraron sus yerros 

f y amasaron su pujanza. 

r Heme, que ya arrepentido 

torno á humillarme á tus plantas 
en demanda de aquel ti 

1. ' que el amante pecho aguarda. 

Tus gracias y mi valor 

■^ formen de hoy más alianza, 

y naveguemos unidos 
del mundo en la frágil barca. . 

'^ Mis facultades son pocas, 

mas ya te dice la Cama 

'/ que serán las que quisiere 

' poniéndome donde lo haya. 

♦, Lo que mi mano conquiste» 

' Lo que conquister» tus gracias» 

disipara se en meriendas 
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toros, calesas y zambras; 

Con lo cual, y mi respeto 
verás que todos te aclaman 
por Reina del La^apiés 
y por Diosa de las gracias. 

Yo en tanto al pié de tu altar, 
sin escuchar sus plegarias, 
me haré cargo del tributo 
que brinde amor á tus plantas, 

Tú, dueña de tu alvedrío 
de la noche á la mañana, 
modelarás tus acciones 
como quieras modelarlas 

Yo llevaré la razón 
de las salidas y entradas, 
7 jamas, te lo prometo, 
querré terciar con mi baza. 

Antes bien tendré por dicha 
8i tras de aquellas andanzas 
te acuerdas que solitario 
te espera tu esposo en casa, 

Y vuelves á su cariño 
después de matar cien almas 
desbe la red de San Luis 
élsi plaza de Santa Ana, 

O si no quieres casarte; 
abre esa puerta, tirana, 
y hazme tan sólo un favor 
que no quedarás burlada ; 

Porque aquí con estos trapos 
y debajo de esta capa 
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todavía queda .mu ditro 
para premian ianta^^^aciá < 

Esto decia el ZwdilLo ^ 
á la puerta d^ la P^ca i 
pero era^hablaí á los yieiU«s 
porque ella no> estaba ea <2asa»{ 



RAMÓN rodki&üetcoeheá:. 

ODA^ . ;/ 

AUNA ADORADA PRENDA. ' 

Vedla... allí está : tendida sobre el >LecJw)»¡ 
Sin importuno velo que la oculte, . 
Radiante de esplendor y de belleza. ,i 
Ligera ondulación indica el ppcbó^ . 
Y en lánguida pereza , . 

De su enojosa vida 
El padecer olvida. 
Oculta un brazo el seno, 
De aire tan solo y de ilusiones Ueno^^ . 

Pende el otro del lecho suavemente \ ^ 
Cual mustia rama de florón doliente*- , .. - . 
jPláceme tu color, prenda adoradfi» ^ , 

Tan negro como manto funerari9>,. 
Cual ardiente mirada 
-Que Lázaro arrojó desde el sudarjoí ^ 
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{Ven, hija de LeHrfVdeíarqttetf amante 

Tu esbelta talid ciHiiniáaaiAruyxBfít) - 

Y luego delirante,^ 

En tu pulido cueUo 

Ardíanle imprínia deilsá am(is:«d9Mrlbii 

¡Oh, ven, si fueras. míA, 

]>eitaikeldád:ianBióso.ciii(itidfti... .. 

Ven, prenda veneranda, 

Si nos separa la contraria suerte 

Un sagrario ten4rá8 eiirP.^arandaI 

En delirio amoroso sumergido 

A tal punto llegué» cuanto 4e iPfo^to 

Un hombre entra «n.iat esl)aw}í^,y f^revido^ 

Callado como en misa 

Deja la bata; En mangas .d«/^mis^ 

Comienza á acariciar, la tez^lSedosa 

De la negrita hermosa. 

Decídese, por fin, y.T, entre sus brazos 

Frenético la estrecha -.««i' «mil '<a^S0os» 

Sobre él me «rrojo^ tiío de la prendaí; 

Ansioso sobre mí' se^príeeipiitii 

Exclama, *al arránoarm^la^^.fle^tií. 
Disfrútala feliz, oh caro amigo, 
Pues te es propicio el caprichoso hado. 
De tiís triunfos áerá-mudote^^o 
VCuando cruces radiante pdr el'.Prái^ 
Venciendo la belleza 
De las que adoran solo la corteza ; 
Que en él mar del amor, si tienes ropa. 
Navegarás, amigopriento en popa» 
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Yo con vergüenza en tanto 

Mi ropa lavaré con triste llanto, 

Y en los festivos meses 

En que natura languidez respira 
Esparciendo sus galas por la tierra. 
Mi sucia ropa tiraré con ira 

Y en brazos 'me echaré de la IsaLATBttluu 



ít 



TUS OJOS. 

' Ni tu frente, ni tu cuello, 
Ki tus lindos labios rojos. 
Ni tu divino cabello 
Me esclavizan, ángel bello; 
Lo que adoro son ^tus ojosl» 



V . Parece que agradecidos» 

Por ver si mi ardor se calm«t 
/'^ Me cuenta» adormecidos 

/. Los secretos que escondidos 
' ,. Lleva su. dueñp en el alma* 



No há mucho que repetian 
Tus labios un — « no » — temblando | 
Pues bien, tus labios mentían, 
Y tus qjos me decían 
Que tú me estabas amando I 
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Sin hacer caso á ta bocá^ 
Adorando me verás 
Tas ojos con ansia loca. 
Que tu boca se equivoca, 
Pero tus ojos... ¡jamás! 



IN KL ALBÜH DE LA SRA. DE MI DISTINGUIDO 
AMIGO DON EUSBBIO BLASCO. 

Te vi de niña... ¡Nieve eras y oral 
Te vi ya adulta... ¡Qué gran mujé^t 
Te vi casada... ¡Qué gran tesoro I 
Te he visto madre... jNo hay más que vert 



fN EL ÁLBUM DS UNA DESCONOCIDA* 

Hay una ciencia, niña, / 
Llamada Estética 
Que enseña á todo el mundo - - 
Cuál co«a es bella ; 

Vé de qué modo, 
Sin que nunca te viera, 
Yo te conozco. 

Por contrarios precepto», 
La misma ciencia 
ínseña á todo el mundo 
Cuál cosa es fea. 
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Sin que nunca^. 
Ya me coparos.. 



JOAQUÍN TONCE DE LEÓN. 



MENSAJE. 

!fi<?A«idiHna C[iii^,- éJOonest^s ; 
qu6 'el. tnv feamo na marjaiiUe 
olm iOBCUTSs, orái^das aUs i 
jra diriges; 
si á tu paso por el valle 
donde, lejos de mí, vive, 
•!a encontraras m^íditando -^ ' 
sola y triste, 
vé y, petándote' td|k)9ttr2piof]al^> 
al oído, tierna, ddle : 
— NtíjtejolvidafBi onjiAom^B^; 
{no;lei-olvJ490t/ 



^A .media:.iiochjs. 

lejano, didbeífTritl^)<ítte.elni^O"VÍento 
llegar hasta, dooíí kace; . 



que hieres en mí laliAa ocutta ^fibra^ ., .^ 

;(}6 hnbe de esoucbapte? *" t 

Parcéoeme qué» — no- recuecda oiándo — . ' ^ 

en: un. suntuoso baHe, y': 

giraba á tu compás entre fulgores «. 

y gasas ondulantes. «. •«' 

Ceñíase mi brazo ai fmo donso^ . ' \' 

de lili breve, esJ^elto talle; ^> 

y oia murmurar junto ámi oído : )> 
Mi bien, ¿tuya ó de nadie ! . 

Ah, ya! Era' en easa de.... era. aquella ^ 

qiiey .con acento de áiig«l,. > ^ 
jurábame lealtad por la^agr»da > 

memoria de su madre... »• 

— /* 

ConñesoiX[iie<^él dominio íqae'emmíiiejdneti ^ 
la mú8Íoa> es mby^gnmde : : 

allá eorebesmenteriojde^iniahnai . . : : 
remueve dosiJcadfivemJBt I í 



EL CANARIO. MIJERTO.. t 

Yo recogí tu postrímeit^náoftda^'- 
yo te estreché ooatra jel transidaipechot . 
yo, en tu gentil, dorada cfbéGüla < 

d]qé9.UarancUv<uttd)eiMi . . 
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Ko eras, á mis ojos, sólo el pájaro 
de rizas plumas y cantares célicos; 
eras un alma inteligente y tierna, 
un dulce c(»npafiero! 
Cuando, al seguir mi fatigosa ruta^ 
veia malograrse mis esfuerzos, 
y nubes de dolor se amontonaban , 
chocando, en mi cerebro; 
O cuando, al meditar en lo distante 
que estaba de la meta de mis sueño$:« 
sentía aparecer en mis pupilas 
dos lágrimas de fuego, 
Tú, revolviéndote en la breve jaula, 
ansioso de acudir á mi remedio, 
enviábasme, entre píos, mil amantes 
palabras de consuelo 



Deofasme que, asi como el simóun 
encorva la palmera del desierto, 
mas ne puede impedir que luego se alce 
retándolo de nuevo, 
Así el dolor, simóun del espíritu, 
doblega al varón fuerte con su peso; 
mas no debe lograr que se abandone 
después al desaliento... 
Decfasme que, así como la nave 
que surca proceloso derrotero, 
tras firmé combatir, alegre avista 
el elegido puerto. 
Así, el mortal que sigue áspera ruta 
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con alta frente y corazón sereno, 
tras recio batallar, toca triunfaato 
la meta de sus sueños 1 



Yo te escuchaba con el suave éxtasis 
que inspira melancólico instrumento, 
tañido en clara noche de verano 
bajo el azul del cielo... 
Mas ya no existes : tu desierta cárcel, 
la fría soledad de mi aposento, 
prueban que el alma 'inteligente y tierna, 
que el dulce amigo ha muerto... 
Yo recogí su postrimer mirada, 
yo la estreché contra el transido pecho, 
yo, en su gentil, dorada cabecilla 
dejé, llorando, un beso! 



i 
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TOMAS llODRIGUEZ RÜBI. 



EL ÁGUILA. 

Así pudiera la mente l 

seguir tu rápido vuelo, "^ 

y entre ese azul trasparente; t 

arrebatado del suelo, ' . 

alzar erguida la frente ; , j 

Cruzar contigo la esfera, -^ 
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y ver ^l alba Mchicera 
en su carro tie draifnarvte 
derríimar la taz pi*inftei«a 
en los mares de levante. 
. ¡Cuan poderoso y ufano 
se ostentará en esa altura 
sobre tus alas, liviano, 
algún genio soberano 
taspirando el aura pura! 

Verse en los aires perdido, 
envuelto en la parda bruñía, 
un trono ver en tu pluma, 
y ese trono suspendido 
sobre un abismo de espuma. 



Quizá contiga girando 
tocara su frente el cielo, 
, y refrenando tu vuelp 
quisiera esconder-e en él ; 
y ambicioso coronarse 
con la celeste aureola, 
dejando -olvidada y sola 
la corona de laurel. 



Quizá entre nubes de nácar 
cercado su puro ambiente, 
buscará la llama ardiente 
en las' entrañas del sol ; 
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y luchara, ytieTrencíftrft,» 

y audaz en la empírea. luml^rai.; 

y su carro y aorebol.. 



Xas eres tú tan liviana, 
señora y reina del viento, 
4ue pones tu regio asiento 
sobre un trono de vapor ; 
y, entre celajes envuelta, 
desdeña tu vista el suelo 
que tiene más cerca un cielo' 
de incomprensible valor. 



De nubes el pavin^ento 
en sus variados, colares 
retrata alfombras de ñores. 
que engaiAUa . tu dosel ; 
y ufana estás en la altura, , 
envidia dando á;i^ aurora, 
con el sQ^cpij^jpjile y dóra- 
la magnifico escabel. 



No bajes, no, de; ^eae ¡trono, ¡ 
que es el cielo quienHtoialK^iiki^ 
por eso te dio coríBUfcf , 

le plumas paíuDrvmar, . 
y, al subir a^ñcmuaetáo^j 
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también te dio en el espado 

un zafirino palacio 

que debes siempre habitar. 



Hubo un tiempo que, cansada 
de estar inmediata al cielo, 
girando con raudo vuelo 
quisistes al mundo ver; 
y viste pueblos guerreros. 
y pueblos también dormidoSi 
los de Babel confundidos 
y los de Sodoma arder. 



Viste ciudades profanas, 
sus ídolos entre aroma, 
y la opulencia de Roma 
de cúpulas al través ; 
y entre sus templps y pórticos 
contemplaste el Capitolio 
y en él épusiste tu solio 
y el mundo tembló á tus pies. 



Al ver tu dosel empíreo, 
alegre cantó el romano, 
y allá Eafs^ puertas de Jano 
sintiéronse rechinar. 
Y diz murmuró el oráculo, 
y al frente de sus legiones 
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vencistes á las naciones * 

que quisieron l>a tallar. \ 

Serena sobre los aires, 
tendidas .las rojas alas, 

botiendo tal vez las galas ^ 
que el romano te prendió, j 
no viste nada en- el mundo, . -- ;• 
que aumento dieran tus gloria 
y en palmas de la victoria • , , . \ 
las glorias te adormeció. * i 
. '" ' ' ' '.* 

Cesó el estruendo guerrero, : 
cesaron ya los clamores '\ 

que alzaban los vencedores . ^ H 

ansiosos de combatir; f 

y los acentos callaron .> ,' 

de las músicas marciales 

y de los carros triunfales T 

el resonante crugir. 

£1 Tiber rizó sus ondas, 
y, por la vega tendido, 
de perlas enriquecido • 

derramaba su cristal; 

ó en su leve movimiento ^ 

alzaba blando murmullo 

Birviéndote á tí de arrullo .* * 

los ecos de su raudal. 
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Mal hayaf If duteeícatafcas 
que gozastes ení titiSnsfíA^ . 
y aquel porvenir risueño 
que pensabas..entreyer|„ 
El mundo te vio áotxpÁá^r 
y, tu sueño aproved^ando, 
lanzó sobre tíi Infamando. 
€l yugo de, au .píwier 

¿De qué té Sirvieron, reina, 
tus conquistados biasones¿ 
tus centurias y legiones 
dispu( 8'4«> i^'ptttearf 
¿De qué tus carros idá* trístaíOf. . 
de que tut^Jiddlosuyanos. 
ni tus dominiortnmanos ' 
dilatados por laíanaarf. 



Aquellas gloriaa pasarofl» 
quedando para memoria 
grabado en la antigua historia 
como purpureo borrón, 
que, al sacudiír tu letargo.' 
del Tiber en las espumars^ 
cayeron tu rojas plumas, 
y con ellas tu blasón. 
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RICARDO BLANCO A§pjO. 



PRQJ^ETEO. 

A MI QUERTDa AM;GQ EL EMINENTE: PO^A 
LÍÍUCO D. RAM©N DE CAMPOAÜOft. . 

Las gradas estaban llenas; 
ruidosa y alborotada, 
la muchedumbre apiñada 
cabia en el circo apenas. 
Desierta quedóse Atenas 
desde el Píreo al Pecilo, 
quemas qi:e al famoso- Milo, 
el atleta de Trotona, 
el pueblo aplaude y pregona 
las creaciones de Esquilo. 

Hierve la inmensa canalla 
con estrépito sonoro; 
comienza á cantar el coro 
y el ronco murmullo calla. 
Cruza el rayo, el trueno estklla; 
sobre el Cáucaso elevado, 
desnudo y ensangrentado, 
gime uh hombre sin consuelo; 
pero en vano clama al cielo 
Prometeo encadenado. 
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1 
' 1 


De aquel gigante caído» 


», 


que en vano impotente lucha, 


rf 


con espanto el pueblo escucha 


•r 


el aterrador gemido: 


'ft 


Bate el pueblo conmovido 


Ñ^*' 


las palmas con emoción, 


•'. 


sin saber que la Acción 


é* 


que en el escenario aprueba, 


> X 


es la tragedia que lleva 


;< , 


el hombre en su corazón. 




Gomo gigante caído 


,»* 


que se revuelve y se agita. 


-* 1 


así el corazón palpita 


1 

i 1 


dentro del pecho escondid3 



Misterio no comprendido 
que le condena á ser reo, 
cadenas forja el deseo 
que intenta romper en vano : 
cada corazón humano 
lleva dentro un Prometeo. 

No hay razón por que se asombre 
el pueblo ante aquella escena, 
arriba el cielo que truena, 
abajo et dolor del hombre. 
De 9tra tragedia sin nombre 
la humanidad es actora : 
eterna y aterradora 
la gran tragedia se mueve: 
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arriba el cielo que.H^ve^. 
abajo elhoada^re queilom« 

Inquietud ^ante, kutietísay 
que al espíritu combate- 
lo que en nuestro x>echo late, 
lo que nuestra mente ptei^a^. 
Esa vaguedad intensa 
en que se agita el deseio» 
fé inspirada ea GatiXeo, v . 
constancia heroica «en Colon, 
ensueño, caps, Easou, 
jPrometeoIí iPwimeteíáí 

Destino, error, íataüsmo, 
virtud, serena concienoi», 
de un lado el bien y la ciencia, 
del otro el mal y el : ^iscao;; 
en medio BOble heri>Í6j9»(> 
que aliento, ea -el *cora;!Qn;, . 
por el hombre ahQegaciqíix 
por la patria liliArtad, 
por el pregúese verdial , 

por el cielODeliiíoa. 

Firme fój xjafMionisní^lyn^O'' 
de la ignorancia y del vicio ^ 
en heroico sacrificio 
su cerm rinde al>verdugp.i 
Defender 4á hi«ai< le. plf>£^ 
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en titánica dis{^uta, 
y ningún temor le inmuta, 
ante el bien nada le arredra : 
ni Esteban t^me la piedra» • 
ni Sócrates la cicuta. 

El cielo airado teñido ' 
de nieblas el horizonte, 
sobre la cima de un monte 
desnudo un hombre dpi*imido. 
Mal que triunfa, 'bien vencido, 
Verbo de Dios enríamado, 
Cristo en la Cruz enclavado, 
llanto y dolor : no os asombre, 
es la tragedia del hombre, 
Prometeo encadenado. 

Rodando en la inmensidad 
peñasco informo es la tierra, 
quebrado monte que encierra 
sujeta á la humanidad 
Luchando por la verdad 
y de la ignorancia esclava, 
su dolor el tiempo agrava, 
su mal nunca se remedia : 
esa es la eterna tragedia, 
tragedia que nunca acaba. 

jAy! Al pueblo que aplaudía 
más que al esfuerzo de Aíilo 

-— ¿-i 
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«1 genio saero de Esquilé 
que el Prometeo escribía, 
nadie le dijo aquel día : 
— La poética íiccion 
qu^ tu aplauso y tu emocioa 
en el escenario aprueba, 
es la tragedia que lleva 
el hombre en el corazón. 

RICARDO DE LA VEGA. 

niBESAHUCIADOSll! 

¿Pero, por qué sois tacaños ? 
¿Por qué os habéis de entregar 
á esos médicos extraños 
á la ciencia de curar? 
¿Por qué os marcháis á los baños 
4el Molar? 

¿Por qué hacéis medicamentos^ 
con medicinas caseras? 
¿No veis que con los ungüentos 
y con la sal de acederas 
os saldrán granos á cientos 
y boqueras? 

¿Quién no descubre la hilaza 
si se mete en una tina 
de ceniza y de mostaza, 
se dá enjundia de gallina 
ó cataplasmas de harina 
de linaza? 
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Pues s^iveispIbdéB HAHéiM' - 
que yo in<B lasi^ngotieMí? ' - 
y que doy;gmt£i»>so0pfeBiis> 
con las medicinas^mtaB» 
decido» :¡ ¿por qué kanMifl t&IMi«< 
porqiiMirtaif 

La niña bottilii é fea^ " 
larga ó corta, g:«rtla Óíifla«lv 
que dice que se marea 
y. se pone tacamaca ' 
por no usar mi-pe&aeea 
, ,jla bellaca !, 

La mamá, genio fosfórico, 
la del aÉdófiaeti «BiéricOi ' 
á cuy<» golpes de histérico' 
tiembla el muB«a'{Wíe*tóiói4í<^ 
y á mí me llattína téÓfteoM^ 
¡y quittl^ccrt 

El galán que en !tt¡yerlii«!ia 
pasea coft laq«€tt*láa * 

y cree tiene «itfy ií^ttewa 
lasíkidy muy4wci»*a:, ; 
y luego pasa 'la'i4daív..' ' 

iDesahuciadOs! |t©(Jo»jtuitos 
aunque me llaméis mal iDúChOf 
me estáis oliendo á>diftmtost 
jNo lo toméis á'Oafn-idhcKl 
lUltlmad vuestros ^«íüost 
¡BamUi — He dicho. 
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RAMÓN DE EARSU. 

PROTBSIONJDJBIPB 

Dicen quedelafs mujwe» 
hablo mal, y Bo es asL 
Allá va una prueba ideéUo;' 
si una es poco, daré mil. 
Ni el sol Con sus rayoe- dejoro 
al cruzar por el zenit 
puede con vuestra hermosttra ' ' 
ni un momento competir. 
Envidia tiene la palma 
de vuestro talle gentil; 
vuestros ojos son volcanes, 
vuestros labios son rubís 
que como dos centinelas 
perfumados de jazmin 
guardan preciosas murallas 
de perlas y de marfil. 
De vuestra tez k blancura 
á la nieve hace sufrir* 
Sois candorosas y humildes 
lo mismo que un sera fío; 
sois auroras esmaltadafei 
de oro, púrpura y «afir} i 

vuestra alma es un'paráiHO, 
por supuesto, sin reptil, 
y el corazon^ es iE»á6' titroo 
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r'*/ que el tallo de un alelí. 

rf^ En fin, sois tesoros flores 

¡'v de indescriptible matiz, 

f\ y más puras que las auras 

» A^^i de las mañanas de Abril. 

:*';, Creo que estaréis contentas. 

^^' Es tarde, voy á dormir. 

» x Dios mió, perdón te pido 

\ '^ por lo mucho que mentí. 

x.< EL DESENGAÑO 

l^. Te vi, te idolatré, quedé sin calma. 

. ^ |Torpe de mí, 

. J Que en mi ciego delirio á un ser si^ alma 

%•* La mia díl 

, V *< La dicha que soñé trocóse en yngo, 

i , ¡Loca ilusión! 

/ '*= Tras un cielo corrí, y halló un verdugo 

J ^ Mi corazón. 

-ir" RAFAEL garcía SANTISTEBAN 

; :; BULAS PARA DIFUNTOS 

Juanito es un zoquete, 

mas por de pronto 

quiere entrar en hacienda 

con sueldo gordo, 

y los de planta 

se plantan invocando 
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la ley de escala. 

Pero es guapa su madre, 

vá al Ministerio, 

y el chico pega un salto 

de tres trapecios, 

que en este mundo 

ha de haber siempre Imlat 
para difuntos. 

El duque de la Sota 

con su carruaje 

atropella una vieja 

por ir á escape; 

paran el coche, 

y á las tres horas llegan 

seis polizontes; 

« al Inspector corriendo, 

« que pague multa; » 

pero él dá su tarjeta 

y ya hasta nunca : 

¡picaro mundo! 

que ha de haber siempre bulat 

para difuntos; 
¿Por qué doña Milagros 
actriz muy mala 
se ajusta cual si fuera 
primera dama, 
yesía verduga 
que todas las comedias 
nos eJecuCa? 

Dicen que aunque la silban 
en el teatro, 
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la aplaude lue^¿fi<*to* 

el empreewia : 

ello está turbio 

y no hay duda que hay M(H 

para difunto». 
Perico es pewQ^sta» 
fiel moaaguiU^ 
que siempre, ewita gozos 
á los Ministres, ' 
y en recompensa, 
un beneficio simple 
pescó eft la Deud-a. 
Si falta un escribíante 
le echaa el tpro, 
pero él cuando- no pagan 
dice : 1» .aqíiá. sobro; » 
que en estfr mugido 
son ya mugías las bula$ 
para dtíiuntoi. 

¿Si contrata la Villa 

jpaca Ahunbracnoa 

un gas qutó Jtoca mucho, 

límpido y daroi, 

y el contratista 

nos le dá ta* brillante 

que tira á tinta; 

por qué no han de alumbcarld 

con una multa 

por contrario á las IváSM 

y cena áoieiJura«2 

¿Habrá chancullosto« 
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(Cuántas bulas se venden 
para difuntoB! 

Que unos levantan ciGMas 

de veíEfté pisos, 

que otros levantan muerto» 

en los garitos; 

que hay generales, 

que han hecho su carrep» 

trotando calles'; 

que las que van en &dciie 

van sin cartilla 

y hay vagos^ que respeto- 

la poiióía..... 

yo lio me asusto 

ydigt); esas son Imia» 
para<Ufanto$. 



RAFAEL frlNAR» DE LA BOSA- 



BN LAS TTR^MfiDBB. 

• jíll desierto:! ttuin»ion i1iwl9'«e''«8(Mjdifr 
» La^oz dél^Ci^ador, cuHnft9 1» arena 
» En;espirales en sus yentíos hacha,; 
» Mansión donde efl chacal y tote feon«' 
» Yagan como fantasttAB; do la hiena, 
» Con nocturno alarido, tui^ha el soedo 

» Be erran^ caravwa»^ 
» Donde las^blanioas tiMdaS'del repoio , 
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» Arrebata el Simoun tempestuosa. 
> £1 desierto ' el desierto ! mi caballo 

• De cien generaciones huella el polvo ; 

» Tumbas do quiera hallo 
» Y viajero sin nombre ni fortuna, 

• A quí, á los rayos de manguante lui^a, 
» A mis plantas impunes avasallo 

» La arena que abrasó las de Cambises.. 

> Oh t mi corcel, no pises 
» En tu rauda carrera 

> De algún sátrapa asiático 
> La seca amarillenta calavera ! 

» Reyes Hicsos, Soldan;^s, Faraones; 
» Ibis en la columna de Pompeyo; 
» £1 faro centelleando en noche oscura ; 
» Los vastos panteones 
» Para un buey fabricados; 
» ídolos de granito, mármol y oro, 
» Que un pórtico guardaban en hilera; 

• Sombríos y magníficos palacios 
» De jardin lujurioso en la ribera 

» Del Nilo azul, que sepultaba en plata 
» £1 pié de la marmórea escalinata; 
9 Bajeles de cien remos que partían 

» De Arsínoe al Ganges Sacro, 

• O que, á los rayos de la luna blonda, 
» Cargados de perfumes y de flores 

» De Cleópatra desnuda 
» La orgia paseaban en la onda; 
» Negros pilónos en que desfilaba 

• Una turba de dioses de granito : 
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• La esfinge de Memnon qiie al sol cantaba 
> Cual ave del desierto misteriosa; 

» Tébas, la gran ciudad que mormuraba 
» Cual inmensa colmena junto al Nilo.«. 
» Esa tierra de Egipto prodigiosa 
» De las razas primeras regio asilo, 

• Esa tierra, de asombro eterno oi^to» 
» Es ya tan solo lúgubre esqueleto 

» Sobre el cual toma el sol el cocodrilo! » 

Asf decia pensativo y triste 
Lanzando mi corcel sobre la arena 
Con que el rojo desierto al Cairo yiste ; 

Y con el alma, de amargura llena, 
Al paso dirigía una mirada 

A la antigua Uanad^ 
Donde Memnon cantaba al sol naciente. 
Era la hora del alba : débilmente 
A mi espalda su lumbre sonrosada 
Tenia los países del Oriente; 
La bóveda celeste abrillanda 

Por un mitlon de estrellas, 
En un pliegue sombrío aostenia 
De la luna menguante el arco de oro, 
Que, con sesgo reflejo, iluminaba 
El tropel de mis guias beduinos, 
Que en pos de mí en silencio galopaba^ 
Mientras que en el ocaso dirigía 
Su doble punta al horizonte umbroso» 

Y en mi escape, creciendo, parecía 
La ceja de algún ojo misterioso. 
Mas de pronto la voz de un beduino 
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B6máDaíb8ttiCoicmA«rr<d]Mitari]Qe lüoPt. • 
Lcts PirtémiAeiláiio^ y señalaba 

Los<«epul«ro^ eijiorjiíea, 
Tras uno <te tos .cuales, se oeultaba. 

La: lUD»i aoAoUenta^ . 

tQue fflM QHMWiS deformes. 
Sedare' «n>cielo de .esitrellafi dibuj^übia<' 
Detuve Mi ooreel 3r<eohé piéá tierra^f 
T dos horaé mar tarde oontemplAba . 
Desde el vértice widdz de la Biirámida^, 
A lo lejos el Nüo que humeaba^ 
A mis pies «1 desierto sUenciosi^ 
Por los rayos telaos de la aurofa. 
En el Cairo entre alrosoa mi nanetee^ 
De la Mezquita la techumbre mora, 
Y al pié de las gigantes escaleras. 
Que dan ascenso ai bárbaro sepulflffo^ 
€omo júneos, un grupo de* palbieiras.. 

Ahf estafs; aM estáis, tumbas gigantes. 
Sobre la alfombra inmensa del^teaiaclOt. 
Elevanda Tas frenie» anrogantes 

]fo' la* atmóafera abseitii.i 
Las cenizas^ guardáis de un pueblo lanMlio; 
Vuestro perñluiníeslmqae recortav 
Con silueta funeral la roja arena, 
Os hacen del viajero ante^ los ojos 
Sombríos centinelas de la muerta, 



Que gnardaQ de ^en. cazas los despojos 
De los deiii^PtDS al dinlel inerte. 

Mí pecbo al.ooatemplaroa 
Al soplO'4e' hm mg\(» se estremece. 

SaíB^^iaineQjbes Caros,, 
Que los pasado» bombees encendieron; 
En el mar tampestHOSO^de los jfiglos; 

Y en vanooon sus gazms.de vestigfo^i 
GommueTon iDSí^aniticos cimientos 

9e^ la Grande Pirámidef, > 

Ite todas la más bells^f 
Doliilesierto las ágnilas.en vano, 
Gomo eoi temo, de un, nido,; en tomo de ella^ 

Baten las negras alas : . 
En vano el buraiean sobre su cima 
Yuelva^el desierto en arenales rojos; 
Abí estás impasible ante mis ojos; 
Tu flanco colosal» qpe se sublima 
Sobre la tempestad basta los cielos» 
La admiración provoca de los bombrefr 

Y de labopda Eternidad los celos t 
Cuál te amo^ Pirámide gigante!. 

miño aún vacilante, 
Soñaba en tu, grandeza 
Anhelando tnepar sobre tu cumbre. 

Y «bom te tengo, . abír bajo mi plantad 
Tu teobo siepul^raL goixip ratumba* 

l»os eoos da la tuinba, 

Y el beduino, fue en tus senos guia: 
MI tembUvoso paso, no comprenda,. 

£1 porqMi^ ^ levanta 
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Ün suspiro en mi pecho 

Y una lágrima asciende 
Bel corazón en alegría santa. 

Oh! qué placer solemne! hollar la ciía 
De los cuarenta siglos, que evocaba 
Napoleón, al par que los borraba 

Con hazañas sin nombre! 
]Hollar tantas grandezas y ser hombre! 

¡ Ser un gusano altivo 
Que de una momia real roe la frente 
Con el solo derecho de estar vivo I 
Mi ser grande y pequeño al par se sieiite 
Pues la enorme Pirámide, á mi paso, 
No se eriza, indignada^ de vestiglos, 
Ni se alzan contra mí cuarenta siglos! 

Y ahí están, mudos, tristes, polvorosos. 
Inclinando los ojos tempestuosos, ' 

Cargados con el peso 
De la visión de tanto gran suceso. 

Y trémulos en vano su pasada 

Y ahí están desarmados, 
Como reyes vencidos, 

Del Tiempo al carro de victoria uncidos; 

Grandeza muerta alegan ; 
Uno muestra su cetro, otro su espada ; 
Uno maldice á un pueblo, al pueblo hebreo; 
Aquél sirvió á Sesostris ; éste á César; 
Otro amasó una esfínge de cien codos; 
Este vio de Alejandro la victoria; 
Aquél vio abrir un lago al grande Uiñs, 

Y éste, en fin, encorvado más que todos 



Y ya casi perdida la memoria, 
Apenas puede balbucear ei nombre 
Del fundador de Tébas, de Busiris!..* 
Pero el tiempo implacable, 
Sin escuchar su triste vocerío. 
Como señor de todos en la tierra, 
Su trabilla de siglos miserable. 
Despreciando su queja, en el sombrío 

Enorme calabozo 
De las sordas Pirámides encierra. 
Mas ellas pasarán, que ante el olvido 
Hasta la inmensa eternidad es vana. 

Por ese sol herido 
En la mar de la historia bramadora 
Todo desaparece y se evapora. 
£1 Aquilón del tiempo inexorable 
Abate ronco la grandeza humana 

Que centellea en vano 
En la materia vil y deleznable 
Que se agrupa á formar un monumento» 
Babel, Ménfís, Gartago y Ecbatana, 
Polvo arrojado son al leve viento, 
Que del pasado en los desiertos rueda, 
Su nombre en la memoria solo queda... 
Su nombre! Una palabra, un leve acento» 
Vive más que los siglos y las moles ! 
Sí, Pirámide audaz, tu altiva cima, 
Hará desparecer, ropa sublima, 
Ese polvo, que huellas con tu planta, 
A ti, trepando inexorable y lento, 
Maren que invisible astro levanta» 
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MaB qn^ffirá tu rtútsAré 
Cuando"«el:)u»que en vano el nuMMimeBla. 
I Troya despareció y Homero aún oaatafl 
I Aquí solo es eterno «Ipeafitmieiittoi 



EL RA WI DEL BESIBROPO 

Oye, SireiM, 
Al pié de tus bíaloones 

Mi canülesob; 
.qm hécia tí mis canci<>ne^ 

Tendiendo el akv 
En el desierto dej«n so (xibiw »nid^ 
Por beber el aroma que en tí ise eiiíala» 
Bicoi hrillBn 1» eatiselllüs 

Del alta délo, 
Bien perfuman las iloMS, 

Bello es MvuelD 

De la p«i«na 
Y el ea&to deM-ate» 

Sobre la lomía^x. 
Etítrelléis, aves-Hopea^ 
IHe «u boca y <rais^ ojbt 

Tened rubores i 
t'Qué flóry dimií, eséiivff^ 
f Etítreslo»¡«óMJt1 
Si eres mujer >iqué-itieiws 
t De las imijeMsf 

iAílgo entíbnlla 
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Y la íP&ailía; 
Hadas, hurí» 'del éüla^ 
{Tenéis tal^v^^i^^sotnik 

£1 dii«mo imelof 
Yo vengo del diMáertow. 

Rudo ySífaoülDu, 
Donde encueott^ beHevb' 

Allí me huíttiíloj 

Rawi pagriño, 
No he aprendido la íeufgttft' 

Del cortesa»©^. 
No sé si en %ne calaaesv 
Como en mi pátíia, laftótt ' 

Los coraa^wís. 
iVes de mi gffzlia «hotí 

Lacuea^ ett^ctflmaf 
De cien tribus ^enrttftdee' 

Agita el alnJta... 

Yo sfe^ Bti 'b«íiát>' 
Y en esta gúM'^tea 

Su h5dtoí*k «§«[«11115* 
|Aláh es girímM <EI pé(S^ 
Es su sombrafy »u aoén*d 

Sobredi irtaiwtel 
Quieres ser telnailhiftWtíosKt 

iVentfrttomnígof 
£n el desiertb tengt» 

S€ígtíf<> á%Wgtv 

Y cien üaciottfetf 
Nómadas cfomo él«iw, 

BpffVM'tfoM 10OKC& 
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Ellas allí á tus plantas . 
Te traerán del oasis, 
' Las flores santas, 

Y una tienda, una lanza. 

Yegua ligera, 
£1 amor á la sombra 

De la palmera, 

Amor divino 
Del ama tempestuosa 

Del beduino... 
Esto puede ofrecerte 

Y un corazón esclavo 

Hasta la muerte! 
Sí, ven á mis hogares, 

Que yo confío , 

Que tú. serás en ellos 

Blando rocío; o ; 

Oasis santo 
A cuya sombra mágica 

Alzaré el canto... 
Te mostraré á mi gente 
€omo la flor más bella 

Del Occidente 
Mas jayt como en tus maídos 

Mi amor peligre!... 
Encierra eV alma mia 

Celos ñe tigrel i 

Que en el que adora 
La boca que nos besa 

También devora! 
Gacela iNo me esouchasl 

.,y,u.edby Google 
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{Entre el miedo y la ri9a 

Creo que luchas! 
¿De mi pasión te -asombra 

El infinito? 
Un alma cual la mía 

Yo necesito. 
' Un alma inmensa 

Que en sólo el ser amado 

Muriendo piensa. 
|Tú ries!... No, no es la tuya 
Así... deja, suHana, 

Que de tí huya. 
{Oh! {Cuan fHas las hijas 

Sois de esta tierrat 
La mujer en mi patria 

Guando ama, aterra, 

Su alma se encona 
• Y adofa con la rabia 

De la leona... i 

]Adios, adiós! Sultana, 
Que temo que me hieles 

En tu ventana. 

{Adiós Sirena! 
Huye de tus balcones < 

Mi cantilena; 
Y tristes mis canciones 

Con veloz ala 
Al desierto se vuelven, do en pobre nido, 
iRecuerdan el aroma que en tí se exhala! 
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ENRIQUE BEDÍIAÍt • 

LA, aUERBA. 

{Yo soy la gm^rusa.. l|[l««aigiriepta historia 
manchada MUieon]p(áe^aa:d«.hom>r; 
ipero á mi nombre iq[kaneaió t^ igloria 
como lovtmuadM é¡Ut^7i ddAíQ^. 

El orgullo en mi Iftente se iKmdensa» 
vaga á mis ptásiiif^m^asteiJbiucaai^Uady 
y de los siglos Ucac^^oia iiWdgiia 
circuye mi sotierlno p€4«#U^ 

Yo trastomt li».f¿UNi ytorlj^yes. 
¿Quién á mi fuencaj^ podrá, c^aeyrt.. 
Los cetros y coronas daloa^refes 
cuál pobre esQviiiidai^iartojQÚSipiós* 

Yo de los pueblos ios deaüoióis rijo» 
van la vido y la maert» de mí en pos, 
I los imperiosMSiui. linderos fliPt, 
la esclavitud, la libenUd sioty }9Qfl.*« 

Mi fuerte mano k» i^Mieres oreai 
Vfíf faay potostftdv ni &bei»«( ^QkTA mf t 
to hMrofikbfioai sed de ift ip9)ea<. 
del mundo llevo al último confín. 



Digitized by VjOOQIC 



" «i - 

FaBia.80y del Averno desatada» 
espíHtu indomable de luzhel, 
proscrito al fin do U-eternal morada 
por marca horrenda á su rebelde ser. 

Mi altivA; ¿Q^oie á. m furor, de&tella, 
mi palabra es el trueno... ¿quién cuál yo? 
En donde poso mi san^entá bueña 
la multitud me adama como á Qn>Bk>i..« 

Oblyirael mundo para aiempre en jg^erra» 
no depondré la lanza ni el carcax; 
los soberbios magnates de la tierra 
al caro.ujQCi4os dQ mis triunfos van.*. 

Yo arrancaré é«]iiti«DiQii*. altiva 
ílorMi/quff puedaíii adontar ki siea . 
del héroe audaz, coa- bella siempreviva... 
lyo le dará eacúnftjloáiiHratt' 



{Yosoyla gaerra!... MI san:gfrienta historia 
manchada estát con páginas de herrorl 
]pero á mi nombre aparecía la gloria 
como loa mundos á la toz de' O^os! 
TxU 
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VENTURA DE LA VEGA, 
IMITACIÓN 

DBL CANTAR DB LOS CANfARtS. 

Ven á tiu huerto, amado, 
que el árbol con su fruto te convida i 
el céfiro callado 
espera tu venida; 
'tú al céfiro y al huerto das la vida. 

Del alba nacarada 
la lumbre esquiva la purpúrea rosa 
á la tierra inclinada ; 
•> la abeja silenciosa 
ni en tomo zumba, ni en iá Hor se posa* 

Ni á su consorte alhaga, 
el ruiseñor, sin tí, cantando amores; 
ni mariposa va^a 
inquieto entre las flores, ' 
tendiendo al sol sus alas, de colores. 

Ven, esposo, ,á tu huer^» 
á dar vida á los céfiros y flores; , 
ven, que mi pecho abierto 

á tas dulces amordS, 
sin tí, mi bien, es huerto sin olores. 
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Vení y á la fresca sombra . 

de las cruzadas hojas del manzano, 
solare la verde alfombra, ^ 
beberás;, dulce hermano, 

richa leche, ordeñada por mi mano. 

Y á los gratos olores 
de la mirra, del nardo y de la rosa, 
gustarás los sabores 
de rubia miel sabrosa, 
y el iVLího de la uva deliciosa. 

Ven, que por ese prado 
el sol ardiente tu mejillas tuesta : 
aquí el roble copado 
blanda sombra nos presta, 
j en,;ini regazo pasarás la siesta. 

Yo duermo descuidada; 
mal del esposo, el c-^-^zon velando,, 

espera la regala; 

ya oí su ac nto blando; 
el ^felposo á mi puei a Citá llamando 

— Abre, esposa querida; 
no te detengas, no, consuelo mió, 

ábreme, por tu vida! 

temblando estoy de frió, 
mis cabellos cutáertos de rocío. 
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tiemblo af aire sáiear^ ^osd amudo» 
de mi otftteoste leclioit 
ay ! que '«I pié Mica^ 

tiembla tocar él pavüu^euto h«la(foi 

Sus dedo9 el «pose 
entró por las reo^jas^de la pnecti^ 

á su tatfto amelono 

el conaíott id«st)icnrta« 
y toda tiembla y me ediPém^Éco^íaúOi^ 

Álceme pirissm'dsa 
para abrir al amado <iue euperate^ 

ymirra mtiy preci<)6a 

mf-matto-^estflriba 
que corrió por 'h>9'g«»H!09><d0lftiMábiu. 

Abr^ mas • ya cawadttí 
no me esperaba, ay triste] y era Ido! 
Mi corazón lYa^ado, 
de cruda ausencia herido, 
lUwalo 7 no raipfó^éter'á ntt getxddM 

Los 'guardas mtt enfiOtítraron 
que la ciudad custodiau, y* me bÉPiemifv 

y el mairto me quitarron; 

como soía me vieron, 
y ramerilla pol»e"me cr ^ e w iiw 
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si hallárades por dicha en plaza ó call« 
al que eV^ma desea, 
^ue tornea sm^IíqM^ 

y no vuelva á perderse por el valle. 



GaTl'arda es* su ffgura 
comt) el cedro del I,íbano eminente; 
su fílanca dentadura 
iSon parlas del oriente, 
y bruñido toarfíf m tersa frente. 

Conoceréis quien sea 

si vuestra pée&o palpi^ alr miralKe^ 

^aoQll«»>4e J^dea, 

•tpie4erne «uplicallie 

y no vuelva á pen(fters« por el -valle. 



YElíHIKi fimz AGUaEBA. 



; No se publicft 49 tan (di^ün^do. va^tepor formar 
con sus poesías & un tomo ¿parte en esta bSbuotbga* 



Digitized by VjOOQIC 



— 186 -^ 

yiCTOR BALAGUER. 

IN EL ALBüM DSL HONASTSRIOBEHONSSRRA 

Esa bóveda azul y esas estrellas 

fulgurantes y bellas v 
esas nubes que arrastran rozagantes 

sus túnicas flotantes, 
envolviendo á la peña con sus velos ; 
el monte, el valle, la pradera, el rio, 

me dicen. Padre mío, 

que reinas en los cielos, 

Esas enhiestas cimas altaneras, 

que ven bajar los bosques por sus faldas 

en crespas y abundosas cabelleras: 

esos prados amenos, 
de amor y dicha y de delicia llenos; 

esas selvas undosas 

pobladas de rumores : 
esas brisas que zumban misteriosas, 
ese -azul, esas aguas y eSas flores, 
esos que veo trasparentes velos 
flotar inciertos sobre el lago umbrío. 

me dicen, Padre mió, 

qpe reinas en los cielos,' 

Ese mar impaciente, 
monstruo feroz que agita sus escamas 
del temporal al látigo crugiente; 
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ese trueno que ruge; 
esa rayo fugaz que serpentea; 
ese huracán que avanza en remolino, 
imagen verdadera del destino, 
cuanto en la mar existe ó en el sucio» 

y cuanto el orbe encierra, 
y cnanto puebla el aire y el vacio, 
me dicen, Padre mió, 
que rey sois de la tierra, 
de la tierra y del cielo. 
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